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INFLUENCIA PSIQUICA Y MORAL DE LOS 

ARBOLES 




S E habla del árbol como productor de 
frutos, de madera, de carbón; séñalanse 
sus propiedades higiénicas, y como sus 
hojas tienen la virtud de purificar el am- 
biente infectado; se recurre también a la 
teoría de las lluvias y enséñase que los bos- 
ques, absorbiendo la humedad atmosférica, 
le retienen largo tiempo, haciendo más re- 
gulares las lluvias y evitando las aguas to- 
rrenciales súbitas, que esquilman mucho más 
que fecundan. 

Todo esto es verdad, y es muy útil a la 
comodidad y riqueza del hombre. Pero hay 
todavía otro rendimiento arbóreo, y es aquel 
que se cifra en la utilidad moral, en la edu- 
cación de los pueblos, en la salud del espí- 
ritu humano. Si descontamos el agua ancha 
y tranquila, no existe en la tierra una cosa 
tan sedante y serenadora como el árbol. 

El árbol, igual que el agua tranquila, 
induce a la dulzura. Por el contrario, la 
sequedad y lo terso inducen a la violencia. 
Los ojos del hombre al reposar sobre el verde 
de las hojas, se hacen profundos y transpa- 
rentes como un lago. 

El hombre bajo el árbol se humaniza, así 


como en el desierto se encrespa y embru- 
tece. Y luego, el árbol es un manantial de 
ideas, de esplritualismos y de complejidades 
metafísicas. Por algo las razas que viven en 
extensos descampados, suelen ser, por lo ge- 
neral, simples realistas; mientras que hs 
razas soñadoras, viven a las sombras de los 
bosques. Tal vez la filosofía alemana, como 
la intensa música alemana, no podrían ha- 
ber existido, sin la penumbra de los bosques 
germánicos. Y la inefable lírica inglesa no 
hubiera existido tampoco sin la penumbra 
de los lagos celedónicos y la media luz de 
las vegas anglicanas. 

El excesivo sol- — conviene insistir sobre 
esto — es enemigo del pensamiento trascen- 
dental; hay que hacer velar el sol con cen- 
dales de brumas, o con sombras de árboles. 
El mismo Platón nos cuenta, cómo le gus- 
taba al viejo Sócrates, buscar la sombra de 
los grandes plátanos, que crecían en la 
margen de Ilisos, para allí filosofar ancha- 
mente. 

Plantar árboles, pues, es lo mismo que 
combatir la violencia en el alma de los pue- 
blos; y es facilitar a la idea, la penumbra 
que le conviene y necesita para florecer. 

Dr. Pedro A. Díaz Záenz 
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Modesto bohío. L vivienda trad ic tonal estancada o detenida de toda lógica evolución, que alberga 

una familia campesina pobre 


EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA CAMPESINA 
Y SUS SOLUCIONES MAS RECOMENDABLES 




Q U U i I: N 3)0 el o rd e n ero no lóg ico e s u b * e c i d o par a 
^ tí tu clase de estadios, no sin cierta lógica, di 
• repasando lo que han escrito algunos cro- 
nistas Je (i Conquista sobre la vida y costumbres 
de nuestros aborí gentes, hemos encontrado cosas curio- 
íí simas y de inmediata utilidad sobre las prímitlá*&$ 
habitaciones campesinas. J.'.n cuanto a las viviendas 
ciii los indios si bono yes i utilizamos la ortografía más 
común aseguran los cronistas, y en esto parecen 
estar dé acuerdo, que las construían trazando un 
círculo sobre la tierra y clavando, como a distancia 
tíe media vara, distintas cañas de gran tamaño que 
ruunian después, atándolas en la parte superior o 
más delgada. Empleaban para este fin la y aya por su 
dureza v flexibilidad. Para asegurar una mayor solí- 
dez x esas construcciones, de sí frágiles > solían co- 
locar en el centro un tronco grueso, al que ataban 


también en su extremo superior las cañas clavadas 
circularmente a la tierra. Algunos las hacían de 
cañas de carrizo, tan cuidadosamente tejidas que pa- 
recían pintadas, techándolas, por ultimo, con pencas 
de palma o de cualquiera otra especie de guano, si 
bien preferentemente,, de cana. 

Estas chozas las edificaban de yaguas, aseguran - 
colas con arique o hayaho, o sea, un bejuco muy re- 
sistente que utilizaban a manera de cuerda» y las 
tediaban de bljao o guano 7 restos de hojas, cortezas, 
etc., desprendidas de las palmas. Sólo algunas de estas 
viviendas, las principales, constaban- de barbacoa , que 
era un almacén elevado o corredor exterior. 

Las casas en forma de cuadrilongo las habitaban 
los nttaynos, o sea ios nobles, y estaban divididas 
en el interior por un tabique encujado, formando dos 
salas. En una de estas salas situaban la barbacoa. 
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que aun se conoce hoy en los bahías, 
entonces, como en la Actualidad, para 


utilizándose 
depósito de 


£ ranos v frutos. 

No cuidaban nuestros aborígenes de ordenar sus 
casas en calles trazadas simétricamente, sino que las 
emplazaban a corta distancia, preocupándoles sólo 
que las casas donde residían los caciques, por lo re- 
gular de tamaño mayor que las comunes, estuvieran 
emplazadas en condiciones tales que fuera posible 
e\ tender el batey t formado por una gran plaza cua- 
drángulas frente a ellas. Esta plaza, que mantenían 
muy limpia, la destinaban al juego de hatos o juego 
de pelota al que eran muy aficionados* 

Como podrá apreciar el lector en este breve bos- 
quejo, la vivienda campesina de nuestros días no se 
diferencia gran cosa, pese al tiempo transcurrido, de 
la de estos aborígenes. 

Por consiguiente, no creemos necesario insistir 
mucho para señalar los peligros que, en el orden 
etico e higiénico ofrecen para sus moradores estas 
viviendas rudimentarias, que han sido motivo poé- 
tico y de inspiración artística, no sin cierta des- 
preocupa ció n pr ác tica. 

Para quienquiera que conozca lo que es la vivienda 
del campesino cubano, y entre nosotros serán con- 
tadas las personas que no se hallen en esc caso, la 
ponderada alusión a la casita criolla no pasa de ser una 
de las tantas ficciones de valor totalmente negativo. 

Esta afirmación, que acaso pueda estimarse un 
poco exagerada, es, sin embargo, una realidad que se 
observa no sólo en Cuba, sino en casi todos los países 
americanos de habla española, posiblemente por la 
similitud de las condiciones de vida que existen entre 
esos pueblos y el nuestro. 

La actual casita criolla, simple ampliación del baja- 
reque siboney, conserva en su estructura los princi- 
pales detalles característicos de su modelo original. 

Sobre seis u ocho horcones de madera sin labrar, 
se apoyan las soleras, varas y c lijes, también de ma- 
dera en su prístino estado de rusticidad, que soportan 
ei techo formado por pencas de guano. 

Suelen constar estos bohíos de dos departamentos, 
sala y alcoba, y en muy pocos de ellos un local anexo 
que sirve de cocina. Cuando se trata de casas de 
personas regularmente acomodadas, la vivienda tiene 
más de un dormitorio. El forro exterior y las divi- 
siones interiores están formados por yaguas o tablas 
de palma a medio labrar. 

Los pisos son de tierra apisonada al mismo nivel 
que el terreno donde se encuentra emplazada la vi- 
vienda. Los servicios sanitarios son tan primitivos 


como los usados por los siboneyes, A cuatro y medio 
siglos de distancia de la conquista, la vivienda de 
nuestro campesino cubano, en cuanto a capacidad v 
materiales de construcción, no se diferencia gran cou 
de las que ocupaban los aborígenes. 

El pozo o la rastra,, cuando no existe aquél, coa 
la batea sobre un barril o cajón, completan la doto 
ración exterior del bohío. 

Ese pozo, generalmente carece de brocal o se en- 
cuentra en completa ruina, por lo que permanece 
destapado día y noche y corno en el brocal duermen 
las aves, sus excretas van a parar al interior, mez- 
clándose con el agua. 

Como en estos bohíos no existen letrinas y h 
familia utiliza eí platanal cercano a la casa, ocurrí 
que las lluvias arrastran después las materias fecal es 
y las llevan bien al pozo o al rio o arroyo cercana 
de donde se abastecen de agua las familias, transmi- 
tí é n dose v p r o p a g á nd o se d e e se m od o, las c n ten ne - 
dados parasitarias tan alarmantemente difundidas en 
nue s t r a pob I a c i ó n c a m p e s i n a . 

Es cosa frecuente ver a tos niños de cortos años 
jugar y gatear sobre el piso que, por ser de tierra 
ligera me n te a p i$ o n a da, a b s or be cuantos 1 i qu i d os se 
ponen en su contacto, Sobre ese piso, permanecen 
todo el día los niños más pequeños, a quienes las 
madres entretienen, bien con un pedazo de pan o con 
el chupete, o biberón, que frecuentemente cae sobre 
esa tierra, siendo esto un conducto más por donde 
adquieren ei parasitismo intestinal nuestros pequeños 
guajiritos, muchos do los cuales tienen, además, la 
fea costumbre de comer tierra o llevarse frecuente- 
mente las manos a la boca, estando sucias con i a 
tierra del piso. 

El mobiliario de estas casas es muy humilde: al- 
gunos asientos con respaldar de cuero (taburete), 
una mesa, un tinajero para colocar la batería de 
cocina, una o varías cuerdas de pared a pared en 
los rincones, para colgar ropa y los catres necesarios 
para dormir, componen todo el ajuar de cada familia. 

Esas construcciones no ofrecen defensa posible 
Contra las naturales inclemencias del tiempo,, ya que 
por el techo o por sus debientes paredes, se filtran 
las aguas de lluvias, formando grandes fangales en 
el piso Interior. Estas aguas se mezclan con las que, 
formando charcas, se estacionan en el exterior des- 
pués de un aguacero, uniéndose con las aguas sucias 
del consumo casero, que, no teniendo otro desagüe, 
son arrojadas diariamente por la puerta o por las 
ventanas. 

Entre el guano de techos y tabiques se anidan los 
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Este dibuja nos muestra Jos 
viviendas aborígenes: el bohío 

y el canee, semejantes a ¡os Je 
nuestros di as. no importa el 
tiempo *■ el ¡irado elevad o Je 
civilizada ti en que nos encon- 
tramos 


más dañinos insectos, peligrosísimos cambien para la 
salud de los niños cíe corta edad, quienes, al gatear 
sobre ese piso tan lleno de inmundicias, adquieren las 
enfermedades que son la causa principal del alto por- 
centaje de muertes de campesinos menores de un 
año que registran anualmente las estadísticas demo- 
gráficas, 

A este aspecto del problema debemos sumar ios 
peligros que genera para la salud de sus moradores 
el hacinamiento hasta de seis u ocho personas, de 
ambos sexos, en locales, como los bohíos, que esca- 
samente tienen una superficie de veinte metros cua- 
drados, y donde la ventilación además, durante las 
horas de la noche, es más que insuficiente, debido al 
mal hábito que tiene en general el guajiro de dormir 
con las ventanas y puertas herméticamente cerradas, 
Hasta ocho personas habitan esas casas que apenas 
tienen aire para un pulmón* Ocho personas que incu- 
ban microbios en sus cuerpos y icaso odios en sus 
almas, ocho seres humanos en la pobreza, el dolor 
y el hambre* De esos bohíos salen el >U por ciento 
de los tuberculosos que van a engrosar sus estadís- 
ticas* 

En cuanto al aspecto moral del problema, baste 
decir que en esa reducida pieza se encuentra, cercana 
a la de sus hijos de uno y otro sexo* La cama matri- 
monial. [Cómo no habrán de esforzarse los padres 
para mantener en las almas de sus pequeños hijos 1-a 
hermosa ingenuidad infantil, cuidando de que ante 
sus ojos asombrados no se revelen bruscamente los 
misterios de la vida sexual! 


Y no es éste sólo el peligro que supone tal pro- 
miscuidad. Debemos considerar también al moa* 
que, en plena y vigorosa adolescencia, acierte a v-:r, 
acaso impuramente, las desnudeces de la hermana que 
confiadamente duerme en un catre o colombina junio 
al suyo. Y, lo que es más horrible aun. al padre i 
quien el diablo lance, encendida la lujuria por d 
alcohol, al horrible abismo del incesto... 

Es necesario que pensemos en mejorar las condi- 
ciones de vida de nuestros guajiros. No es sol a menú 1 
un sentimiento de amor ai prójimo o de solidaridad 
colectiva lo que mueve mi pluma a solicitar de lo? 
poderes públicos que presten atención al problema y 
traten de solucionarlo cuanto antes, implantando 
aquellas medidas que estimaren convenientes en iavor 
de nuestros compatriotas campesinos que, abandona- 
dos de todos, viven en la miseria y la suciedad de 
esas horribles viviendas. 

La higiene pública, la cultura social y la economía 
nacional obtendrán grandes beneficios con la eleva- 
ción del nivel de vida del campesino, que indefec- 
tiblemente ganará en salud y bienestar al aumentar 
sus fuerzas para el desarrollo de energías productivas* 

Las deplorables condiciones de los bohíos explica 
el éxodo de las poblaciones rurales hacia los centros 
urbanos y la falta de disposición por las tacnas de! 
campo. Esta miseria y la carencia de cultura del 
hombre de campo han sugerido a algunos sociólogos 
la idea de que en la mayor parte de los países agrí- 
colas nuevos debe propender se a la creación de una 
civilización rural. 

f 

Tal es, entre otras, la opinión de Rusel 1, conocido 
sociólogo americano, expresada en la asamblea de 
una sociedad irlandesa de cooperación agraria. El 



Como vemos, no cuidaban nuestros aborígenes de ordenar m 
casas en calles trazadas simétricamente 
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n i . -j. l.; r 1 1 c ¡ □ e d ebe mos realiza r , d i j o e n t o n cc s R lj sel l , 
consiste en crear una civilización rural. La civiliza- 
ción implica cierro grado de bienestar y de con ton. 
Este no puede ser alcanzado sino cuando la comu ni- 
elad está organizada y es capaz de tener un excedente 
de riqueza sobra la que se necesita para satisfacer las 
necesidades más elementales de la vida. Las industrias 
y comunidades organizadas son siempre más aptas 
para asegurarse ese excedente de riquezas que las 
comunidades desorganizadas. La capacidad comercial 
del campo debe ser organizada para oponerla a la 
capacidad comercial de la ciudad, 

Antes que una mera forma de producción, la agri- 
cultura di. 1 be representar uno de los aspectos de la 
vicia humana civilizada. En el concepto de un pueblo 
■ ¡acmé moderno, d progreso agrícola no consiste 
únicamente en hacer brotar de la tierra cantidades 
Crecientes de productos vendibles, ese progreso im- 
plica también e! desarrollo simultáneo de los agri- 
cultores de crecientes aptitudes técnico-económicas 
y en ta creación de una vida rural digna y confor- 
table, 

En todos los países civilizados y r principalmente en 
aquellos cuya riqueza depende principalmente del 
cultivo de la tierra, los gobiernos se preocupan en 
nwjor.tr las condiciones de vida de los hombres de 

campo, 

i n Francia, por ejemplo, la vida rural se torna 


cada día más atrayente gracias al impulso que ha 
recibido el empleo de Sa electricidad en la campiña* 

Es esto un medio indudable de estrechar el vínculo 
que une al labrador con la tierra. El trabajo se hace 
menos rudo merece a las comodidades domésticas de 
la electricidad, que la aprecia en alto grado una per- 
sona que haya estado privado durante mucho tiempo, 
de la ventaja de la iluminación eléctrica y del atrac- 
tivo del cinematógrafo y de la radíatele! unia, 

La electrificación se ha extendido al 9 5 por, ciento 
de los municipios de Francia* Goza, pues, de ella el 
98 G de la población. En 1914 sólo un 1JG de ella? 
disponía de electricidad. 

El Gobierno francés actualmente está realizando los 
trabajos que son necesarios para llevar la electricidad 
hasta el más apartado rincón de aquella república* 
C u mo q ue d a n aun 18 5 3 mu n ic i p a 1 id ades con un t ot a i 
de 70 Ü mil almas* las está proveyendo ele fluido 
eléctrico a razón de. dos o tres municipios por se- 
mana* 

En Norteamérica los campesinos viven general- 
mente en forma confortable, existiendo muy pocos 
lugares donde el hombre de campo no disfrute, en 
lo que cabe, de las mismas comodidades que d obrero 
de la ciudad* 

Los arquitectos de California, principalmente, han 
logrado en este aspecto de la vivienda rural, la reali- 
zación de la casa confortable y atrayente, tal como 
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la concibe el hombre que no sueña sólo con tener 
repletos el estómago y la bolsa. Pero como lo tunda- 
mental en este tipo de construcciones conocido por 
bungalow, no está afuera, sino adentro, es en su 
distribución donde más se destaca la magnífica labor 
y el buen gusto desarrollado por esos profesionales. 
Ellos han. creado el bungalow de estilo californiano, 
construido con los más diversos materiales y dotados 

de 1 as mejores comodidades* 

Todos sabemos que el verdadero bu?i guío 7 es 
decir, el primitivo, tuvo su origen en la India y que 
sus primeros constructores fueron los ingleses, explo- 
tadores de minas y grandes agricultores. Tienen esos 
edificios sus paredes formadas por gruesos muros de 
piedra o tierra (cocida o cruda) y están dotados de 
grandes y volados aleros, pata i esguín da tíos tumo 
de las altas temperaturas, como de las lluvias propias 
del país. 

En cuanto a la protección que brinda a los agri- 
cultores e! gobierno de los Estados Unidos, baste decir 
que, seg u n ti a tos que lian sido da ti os íe cien teniente a 
la publicidad, la Oficina de la F. S. A., en, el pasado 
año fiscal Sos auxilios por ella distribuidos alcanzaron 
a medio millón de familias campesinas, ascendiendo 
los préstamos hechos durante el año 193 8 a la suma 
de $265,008.16. 

E s > s a u x i 1 ios ben e f i c i a ron a li na s d os c ie n t a s mil 
familias que recibieron préstamos de rehabilitación 
destinados a ayudarlas en sus labores agrícolas y a 
procurarles un adecuado medio de vida. La mayor 
parte de estos empréstitos fueron empleados en la ad- 
quisición de utensilios y accesorios para el fomento 
de la agricultura* 

Para dar una idea de como es la casa del campesino 
en los países americanos de habla española, voy a re- 
producir seguidamente unas palabras del eminente 
médico uruguayo Dr. Ernesto Ricci, que nos dice lo 

que son los bohíos en su país. 

,r El rancho — afirma el Dr* fUcci — , es una habi- 
tación cerrada por cuatro paredes, de una altura de 
poco menos de tres metros y cuyas dimensiones co- 
rrientes son de diez por cinco varas, con cubierta de 
paja a dos aguas* Sus paredes son, indistintamente, 
de te ron o cébalo, siendo las primeras de 0*5 0 m. de 
espesor y las otras de mucho menos grueso, porque 
en ese caso, se hace un tejido de troncos y ramas y 
luego se cubre con barro. El piso es de tierra. Está 
dividido generalmente en dos piezas, casi siempre por 
una simple cortina de género tendida de paied a 
pared. Está dotado de una sola puerta que tiene 
dire metro y medio de altura y cuando el rancho 


SO! 


posee dos, una de ellas la tienen constantemente ce- 
rrada por el temor al aire. Las ventanas son agujeros 
de 0*50 a 0.70 m. abiertos en paredes que tienen 
0*50 m* de espesor.” 

"Salvo el caso de que el rancho fuera construido 
cerca de un árbol centenario, alrededor de él no se 
encuentra árbol alguno. En cuanto al servicio sani- 
tario, no tiene ni tan siquiera pozos negros; es el 
campo mismo, es decir, los alrededores de! rancho, 
el que se utiliza. Cocina no la hay tampoco, encen- 
diendo sobre el piso un fuego de leña cuyo hume 
ciega y hormilla los bronquios* En cuanto a los baños 
no existen en ninguno de ellos.” 

En el desarrollo del bohío- hogar, verdadero lugar 
de vida sana, alegre y fecunda, reside el secreto de 

la civilización rural cubana* 

Vivienda confortable, huerta bien tenida, establos 
con lecheras, gallinero bien poblado, varios enjam- 
bres de abejas, buena cría de cerdos, discreto número 
de frutales y abundante arboleda. J ales son tus ele- 
mentos constitutivos del bohío-hogar que espero 
hemos de ver pronto difundida en las tierras de 
nuestros campos. 

La Secretaría de Agricultura, velando por nuestra 
riqueza forestal, cuida y vigila que nuestros árboles 
no sean talados sin motivos debidamente justificado, 
y se preocupa, también, de que se pueblen nuestros 
bosques. 

La .sanidad cubana se ha preocupado, con magní- 
fica energía, de que las vacas de los establos tengan 
pisos de cemento en sus corrales, y sin embargo, no 
ha tratado de impedir que el guajiro cubano viva ? 
en sus bohíos pisando sobre la tierra ligeramente 
apisonada. 

i Cuán fácil sería, amparándose en las propias Or- 
denanzas Sanitarias, higienizar esas construcciones, en 
las que por su deficiente construcción, nunca penetra 
el sol! 

I la y que tener presente que la habitación no fue 
sólo creada para la defensa exterior del individuo, 
sino construida sólo contra la intemperie. Ella forma 
parte de la. vida y de la cultura, y es, además, un 
elemento de prolongación vital, de superación y me- 
joramiento humano, no sólo material, sino mora!. 

Lo curioso es que estas viviendas rurales, que l or- 
inan parte del paisaje cubano, han venido, por su 
fragilidad y economía a rozar casi Ja ciudad. Nos 
referimos a los distintos barrios de indigentes, cono- 
cido, el más importante numéricamente por d barrio 
¿I £ ¡¿i 5 g u ¿t s . Es t á de m as casi pe d i y a n u estro 

Gobierno la inmediata solución de este conflicto qua 
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Don tipos de bohíos que ofrecen d campesino confort e higiene y 

tiiyel motd y mdtenál de vida 


contribuyen también j elevar su 


amenaza | a 1 1 i giene pública. Es necesario, ímpreson 
,! urgente, solucionar este problema, quizás el 
agudo que confronta nuestra civilización l et 
problema de la vivienda para obreros campesinos. 
No queremos repetir aquí los motivos humanos y 
morales que tenemos para formular esta petición, 
áebe ser oída cuanto antes, si queremos contri- 
buir a Li dignificación de nuestras clases populares, 
asegurándole® el derecho a la habitación sana y barata 
y h disfrute de Lis comodidades y seguridades que 
I a ofrecerles un grado de civilización tan avan- 
zado como el nuestro. 

♦ 

I femos hablado con amplitud de los grandes pe- 
laros del bohip, señalando sus defectos y comentando 
ampliamente la necesidad de que sean mejorados y 
á- que se le preste a este problema, por parte del 
Gobierno, toda la atención urgente que requiere su 
extraordinaria importancia. 


Natural es que digamos ahora cuáles son nuestros 
puntos de vista para mejorar el bohío y trataremos 
de explicarnos con claridad para cooperar a la solu- 
ción de tan vital problema. 

para nosotros, que carecemos de una ley de vivien- 
das y que todo cuanto liemos realizado para mejorar 
et hogar del pobre se reduce al infortunado ensayo 
de Pogoloui, resulta muy difícil, casi imposible, 
pensar en una solución que deje resuelto este con- 
flicto. 

El desconocimiento del problema por parte de los 
que, por razones del cargo oficial que desempeñan 
están obligados a procurar el mejoramiento de la 
condición social y nioraj de nuestios compatt iotas 
pobres, ha sido una de las causas del atraso en este 
aspecto de la legislación social, donde tanto se ha 
avanzado ya en otros países que han tenido la suerte 
de que sus dirigentes tuvieran los conocimientos su- 
ficientes para apreciar, en debida forma, la gravedad 
del problema y su posible remedio. 

Siempre que cualquiera de nuestros hombres pú- 
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b líeos ha querido poner manos en el asunto, sólo se 
le ha ocurrido girar contra el tesoro público, para 
que éste aportara cierta cantidad de dinero destinado 
a la construcción de tantas o cuantas casas, sin tener 
en cuenta que el Estado a más de ser mal construc- 
tor, carece del dinero suficiente para edificar todas 
las casas que se necesitan. Yo he oído a más de uno 
de ellos decir enfáticamente que en Alemania y 
Francia, como pudieran haber dicho en Gonehi neblina 
o la Pata gemía, los obreros cuentan con tales y cuales 
leves sociales, y casi todos poseen en propiedad casa 
do n de alojarse d i g n a m e n te . 

Esta es la situación de Cuba actualmente en lo 
que se relaciona con la vivienda popular. No con- 
tarnos con una ley de casas económicas; carecemos 
de instituciones de crédito que brinden al hombre 
de escasos recursos dinero a bajo interés y largo plazo, 
para levantar su casa; jamás nuestros gobernantes 
han tratado de llevar al ánimo de i pueblo el hábito 
del ahorro por medio de una propaganda bien orien- 
tada v sostenida, m tampoco han estimulado la for- 
mación de cooperativas de construcción que .son las 
que en otros países están resolviendo el problema de 
la vivienda. 

Hace poco más de dos años, con un desconoci- 
miento absoluto de cómo se ha resuelto este asunto 
de la vivienda popular, se pretendió aunque sin éxito, 
por medio de una campaña de prensa, que el Gobierno 
aportara una gruesa suma de dinero para construir 
unas cuantas casas, que nada en concreto hubieran 
resuelto, si antes no se cuenta con una ley de casas 
l. araras y se constituyen, al amparo de ella, los orga- 
nismos legales que puedan aplicarla con estricta jus- 
ticia, tratando de impedir que el partidarismo político 
se mezcle en eí asunto, 

Entrando ahora en la solución del problema de n 
vivienda del campesino, repetiré lo que ya exprese 
hace doce años en un libro que escribí sobre el asunto, 
titulado rr Lü Vivienda del Pobre'\ 

Es, pues, necesario, dije entonces en dicho libro, 
idear la nueva casa de campo, pero no es absoluta- 
mente necesario prescindir ule todos los elementos del 
bohío tradicional, que con la clásica penca de guano 
forman casi ci carácter y adorno de nuestra campiña. 
Bastaría no más, por medio de un proceso lento, 
pero firme, tratar de higienizarla, de hacerla más con- 
fortable, conservando siempre la faz económica de su 
simple construcción, y estudiando un nuevo tipo que 
concilio en lo posible las modernas conquistas de la 
higiene, con los más elementales preceptos del buen 
gusto, pero procurando, cuanto se pueda, mantener 
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cu las nuevas concepciones, la linea ya clásica ! 
siempre pintoresca de nuestros viejos bohíos. 

A mi juicio el problema tiene tres aspectos prin- 
cipales: local, técnico y económico. 

En el primero, o sea el local, nos encontramos con. 
que el terreno en el campo cuesta menos que en h 
ciudad y sus alrededores; en cambio, los servicios 
públicos de agua, gas, alumbrado, etc,, llegan a dios 
con más dificultad y los materiales son más caros, 
debido al exceso de costo por concepto de transpone. 
Pero si se utilizan los materiales Socales, tendremos 
mucho menor costo y grandes facilidades para obte- 
nerlos. 

El ladrillo, por ejemplo, puede lubricarse en el 
propio lugar, la piedra -c obtiene con igual facilidad, 
ios pajonales, juncales \ palmas abundan a la orilla 
de los ríos, que es donde generalmente su asientan 
los bohíos. Es decir, se pueden construir cimientos, 
muros v techos utilizando los elementos cercanos a 
la casa que se piensa edificar. 


El reducido costo dd terreno permite que los sob- 
res tengan dimensiones que faciliten la plantación de 
árboles frutales y de abrigo, pequeñas huertas y jar- 
dines, gallineros, chiqueros para la cría ele cerdos, ere. 

En cuanto al aspecto técnico, la solución debe ser 
a base de utilizar los elementos y materiales Je la 
localidad, o sea construir los cimientos de piedra o 
oe ladrillos, tabiques divisorios interiores de ladrillos 
o madera, pud sendo construirse los pisos, bien de la- 
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o caoba, pero de tipo standardizado, es decir, 
pueden fabricarse en gran escala para reducir su 


costo. Ventanas con postigos a la española \ puertas 
de tableros, llevando cada hueco una tela metálica 
que impida la entrada do mosquito; y demás insecto:-, 
molestos y pehgrc-os. í.n cuanto a pinturas, se uti- 
lizará la cal para las paredes interiores y exteriores r 
el óleo para la carpintería. 

Soy partidario de que cada casa lleve su cuarto Je 
bañe, porque de ese modo mejoraremos las costumbres 
de los campesinos, iniciándolos en los hábitos de 
limpieza. Debe Instalarse, en cada uno ele ellos, un 
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lavamanos, una ducha con su correspondiente tra- 
gante en el piso, que deberá ser impermeable y lo 
mismo ¡as paredes del cuarto de baño, hasta una 
altura de 1*60 metros. 

A una distancia no menor de quince metros y en 
situación opuesta a la fosa del excusado, se abrirá 
un pozo, Sobre el brocal del mismo y a una altura 
conveniente se colocará un tanque que servirá de reci- 
piente para depositar el agua que se extraiga, pu- 
liendo utilizarse una bomba de mano para elevar el 
agua* De este tanque, y por medio de una tubería 
dt hierro galvanizado, se llevará el agua a los distin- 
tos departamentos de la casa. Sería lo ideal dotar a 
cada bohío de una fosa Moura completa que reco- 
giera todas las inmundicias, pero como esto no es 
posible por el momento, porque su costo elevado 
encarecería 1?. solución de este problema, se me ocurre 
que e! agua del baño pudiera verter en una pequeña 
fosa absorbente, v, a prudente distancia de ésta y 
del p •■.o. construir otra fosa, también de poca pro- 
fundí dad, para las materias fecales y orines, debiendo 
esta última re ventilarse por medio de un tubo de hie- 
rro de 4 pulgadas colocado en forma que permita la 
peí enución. hasta su fondo, de los rayos solares 
cuando caen verticalmente sobre la tierra. Se ob- 
tendrá así un gran beneficio sanitario, pues las ex- 
c re tas se irán resecando* 

Aunque la tendencia moderna en cuanto a las casas 
económicas ce la ciudad, tiende a dar local propio a 
h cocina, yo la situó en la sala común, no sólo por- 
que en ese lugar pasa la mujer la mayor parte del 
día, sino porque en las frías noches del invierno, se 
retiñir?, en o -a pieza la familia durante la comida y 
velada, prese and o entonces la cocina -fogón funciones 
de calefacción* 

hn cuanto a dormitorios, en las plantas que pre- 
sentó con este trabajo, se destina una pieza de tamaño 
un poco mayor que las otras, para situar en ella la 

cama matrimonial y la de los hijos menores, que no 

lian p.n Da -de b primera infancia, teniendo una de 
Li.v casas un cuarto para cuando no hay prole y dos 
más para cuando los hijos son mayores, al objeto de 

apar irlos por sexos* No he de detenerme en los 

detalles que se relacionan con el cuba je y superficie 
de cada pieza, ni en otros aspectos de carácter saní- 
taño, ya que este trabajo tomaría demasiada exten- 
sión y mi espacio está limitado* 

La orientación es un extremo muy importante al 
que debe prestarse cuidado especial para lograr que 


las casas sean frescas y sus piezas principales estén 
lo más posible batidas por los vientos que soplan en 
Cuba, Como la brisa nos viene del N, E. desde la 
media mañana hasta el 'atardecer, en que tras una 
breve calma comienza a soplar el Terral en sentido 
contrario o sea al S. E, y se mantiene en esa direc- 
ción durante toda la noche, la sala común debe tener 
ventanas ai N* E* y los dormitorios al 5* E* debiendo, 
tener además, huecos abiertos en las direcciones opues- 
tas a estas ventanas, con el propósito de establecer 
una circulación conveniente* La superficie de estos 
espacios abiertos, para alumbrar o ventilar, no deberá 
ser menor del 10 por ciento de la pieza* 

Este problema, de suyo complejo, ha sido solucio- 
nado en otros países de diversas maneras y con dis- 
tintos procedimientos, interviniendo casi siempre el 
Estado y los Municipios, las Cajas de Ahorros, las 
Sociedades Cooperativas y los bancos hipotecarios, no 
directamente sino por intermedio de la Comisión Na- 
cional de Casas Baratas, organismo adecuado para 
aplicar estrictamente la ley. Estas instituciones han 
actuado a base de pequeños préstamos a 3D de in- 
terés anual reembol sables en veinte años, garantizados 
siempre con sueldos o con tierras y constituyéndose 
primeras hipotecas sobre el terreno o la casa. 

Alia por el año 1 925 se produjo en Chile un mo- 
vimiento revolucionario que culminó en el derroca- 
miento de los poderes constituido implantándose una 
Junta de Gobierno que asumió la alta dirección del 
país. 

Aunque el golpe tenia cierto carácter comunista, 
el Dr. Alexandri, que ocupaba la Presidencia y que 
es un estadista habilísimo y un hombre de gran ca- 
pacidad intelectual, con una clara visión del pro- 
blema, supo dominarlo y vencerlo, no con rifles y 
balas, sino llevando hábilmente a sus compatriotas 
obreros por una senda de buen juicio, dando al efecto 
instrucciones a su Secretario de Previsión Social que 
lo era el Dr* José Santos Salas, para que estudiara y 
redactara aquellas leyes de carácter social, que, garan- 
tizando el presente y el porvenir a los obreros, devol- 
vieran a todos la reflexión y el buen juicio, oscurecido 
en aquellos momentos por una hábil propaganda roja, 
logrando, en horas nada más, dar fin al estado anor- 
mal y anárquico que prevalecía en el país. 

Como una de las causas principales de aquel estado 
de protesta colectiva entre el proletariado, fue la in- 
motivada alza de los alquileres* No son pata contarse 
los sustos y peligros que corrieron los propietarios 
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en aquellos primeros días del triunfo de la revolución. 
Aquí sabemos y conocemos lo que son las masas des- 
bordadas al derribarse un régimen, 

Pero allí no sucedió, ni con mucho, lo que se pro- 
dujo en Cuba, ni el estado de desgobierno se prolongó 
muchos días, pues los mismos hombres de la revo- 
lución. y el Dr* Salas entre ellos, se aprestaron a con- 
tener las masas mediante la implantación de leyes 
drásticas. 

La primera Ley que se puso en vigor fue el Decreto- 
Ley 261 sobre alquileres, dictado a propuesta del pro- 
pio Dr, Salas, y cuyo preámbulo es un magnifico do- 
cumento de humanitarismo y de grandeza moral. 

La vivienda, decía el Dr. Salas, representa la fuerza 
poderosa relacionada intimamente con el desarrollo in- 
tegral del individuo. La buena vivienda es fuente 
creadora del mejor rendimiento de las fuerzas vivas 
y contribuye, fundamentalmente, a la disminución de 
la mortalidad infantil, a la reducción de la tubercu- 
losis y al desarrollo de un conjunto moral de donde 
surge A ciudadano útil a su familia y a su patria. 
Esta doctrina biológica-social-colectivista, hace que 
el control de la vivienda constituya una actividad 
del Estado, 

Hay una parte considerable de nuestros ciudadanos, 
agregó el Dr. Saks, que vive en habitaciones en que 
hay olvido absoluto de la higiene e imposibilidad para 
el ejercido de la más rudimentaria moral de las cos- 
tumbres, En este ambiente, apenas sale el niño del 
vientre de la madre, se plasma el propicio para la 
adquisición de la tuberculosis, que ha de florecer en 
la mocedad del ciudadano, robustecida por el aleo- 
hoüsmo y por la sífilis. 

Existe en el problema de k vivienda un abandono 
del cual todos podemos ser responsables, por el alza 
excesiva de los cánones de arrendamiento hecha arbi- 
trariamente. Vamos a una crisis social que reclama k 
atención inmediata del Estado. Hay que considerar 
el derecho de vida sana y útil. La protección al hogar 
constituye la base de la moralidad privada y el fun- 
damento de k moralidad colectiva. Las combinaciones 

i 

políticas, nos llevan a una superioridad de ideales, 
pero k grandeza material de la República debe ci- 
mentarse en ia salud y educación del pueblo. 


La Ley relacionada con la vivienda de ¡liquiSer, 
que se dicta ahora, continúa el Dr. Saks, debe ser 
apreciada como una ley de emergencia. El Gobierno 
considera que debe ir a k solución definitiva del pro- 
blema,, fomentando la construcción de habitaciones 
sanas y baratas, con el estímulo y protección al Ca- 
pital privado. 

Hermosas palabras, que constituyen casi vn pro- 
grama de gobierno. 

E&a magnifica ley de emergencia, dejó creados les 
Tribunales de Vivienda, organismo que fueron inte- 
grados por tres miembros, investidos de poderes am- 
plios para ordenar la reparación, clausura o demolición 
Inmediata de las viviendas declaradas insalubres y fi- 
jación de rentas, no podiendo establecerse contra sus 
resoluciones, cualesquiera que ellas fueren, recursos de 
apelación o de casación, pudiendo* además, apelar a 
la fuerza pública, sí lo estimare necesario, para hacer 
cumplir sus resoluciones. 

El Decreto que nos ocupa fue dictado en 19 de 
febrero de 1925 y el Reglamento para su aplicación 
27 días después. Con fecha 9 de marzo de ese año 
se dictó por k propia Junta de Gobierno, otro De- 
creto-Ley sobre la creación de! Consejó N ¡letona! Je 
Bimesfar Social y k construcción de habitaciones ba- 
ratas, aun más enérgico y drástico que k ley de al- 
quileres* dictándose el Reglamento para su aplicación 
en junio 25 del citado año de 192 5, 

Véase, como a pesar de que este último Decreto- 
Lev tiene extenso articulado y su estructuración es 
sumamente difícil y complicada, se pudo redactar, 
discutir y aprobar en un corto espacio de tiempo. 

Estas dos leyes, sabiamente hechas V otras más im- 
plantadas entonces* devolvieron a aquel país k tran- 
quilidad y el sosiego, cesando definitivamente los pro- 
cesos revolucionarios, a pesar de que al ser puestas en 
vigor* fueron Intensamente discutidas por los espíritus 
descontentad Lzos que todo lo critican y rodo lo en- 
cuentran malo, sin ser capaces ellos de producir nada 
decente y que no tienda a su provecho personal Por 
estas leyes, millares de obreros y empleados chilenos 
a los dos años de ser implantadas, estaban en camino 
de ser propietarios de una casa cómoda, higiénica y 
hermosa, en condiciones que no habrían soñado y que 
de otra suerte no se habrían producido. 

Luis Bay Sevilla 
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UN PINTOR CU 


EN PARIS 


A UN suceden aquí, no importa el ardor nacional 
ni tu inquietud guerrera, acontecimientos m l is- 
líeos dignos de resentirse. Mientras el pin t oí A la- 
minck anuncia un manifiesta o exposición de prin- 
cipios de u tía nueva escuela, ¿1 vitalismo isuslmg 
nos promete "su fuga 11 de París, hastiado de la atmós- 
tura viciada de bares y turistas, y se levanta un mo- 
numento a Cezaime, en Thalowt, expone un joven 
pintor cubano su interesante obra transida de gi.tcu 
v espiritualidad francesas — presentado a nuestro pú- 
blico conocedor por M. M«, Bernheímjeune. U visible 
influencia o afinidad de expresión plástica en tempe- 
ramentos y sangres opuestas; lo que la cultura i tan- 
C{ *sa tiene de poder captador, da motivo para un 
interesante estudio que sin duda se hará algún día. 
Y no es menos interesante saber que e! esfuerzo in- 
dividual de artistas que han llegado a Ir rancia en 
plena formación, con el optimismo creador que 
despierta nuestra admirable tradición plástica, con- 


Desnudo?, óleo 



Mujeres cerca del mar, ¿/ío 


tribuye en mucho al en gradee irniento del patrimonio 

* 

artístico francés. 


El pintor cubano Mano Carreña es un ]oven que 
se ha refugiado inteligentemente en un mundo de tan 
fresca y jugosa poesía como fina sensualidad, que 
refleja el artista en la feliz y graciosa actitud o mo- 
vimiento de sus desnudos. Desnudos ejecutados con 
una gran sobriedad, plenos del renunciamiento expreso 
d. ? todo inútil precio asmo y de la socorrida policromía 
impresionista. Se trata de un artista de temperamento 
equilibrado y armónico, capaz de obras de gran 
aliento, aunque de visible influencia de lo mejor 
francés,, repetimos. En algunas de sus últimas telas 
está presente, muy señaladamente, Picasso. En otras, 
que corresponden a una época de dudas y estudios, 
la de David. Y es que, por razones de afinidad tem- 
pera, mental, David, en plena etapa de glandes acon- 
tecimientos sociales, supo poner a salvo su obra de 
todo entusiasmo barroco, Carreña, venido de nena* 
iluminadas de so] tropical, de acogedor y benigno 
clima espiritual, se encuentra un poco al margen 
también de influencias que no sean las meramente 
estéticas, 

No sería justo señalar parentescos ni vecindades 
en este joven maestro antillano sin aclarar, muy de- 













liberad amante que 
sus telas acusan una 
m arca da indi vid Lia l i- 
dad, tienen matiz 
p Ripio, acento perso- 
na 1 1 Se ña J a m os q 1 1 e 
no es, ni con mucho, 
un imitador que me- 
dra con las ganancias 
ajenas, sino un an- 
te n 1 1 c o t e n i pe ra men- 
tó de artista que 
logra dar consciente- 


mente una nota, aun- 
que esta nota lleve 
Implícita su filiación 
a determinada mane- 
ra de pintar. Además, 
los asuntos que trata 
el pintor, ose eterno 
recuerdo de una bri- 
llante edad que so- 
lemos d e 11 o m i n a r 



Desnudo, óleo 
C o tupo s i c ion ól eo 


"neoclásica”, coa- 
tribuyen principal- 
mente a rodear m 
obras de una digni- 
dad i n sos pe e ha da, J e 
una serenidad poco 
común en nuestra 
época. Es brillante 
d camino a seguir 
de este joven pintor 
americano, no impor- 
ta su escasa edad, Es 
hora ya de que luí- 
ropa sepa que en 
América el prodigio, 
la sorpresa, como en 
el caso Rim batid, 
hay que buscarlos en 
la pubertad. Son 
países donde el fruto 
se da o se malogra 
muy prontamente. 
Andró Laprai)j ; ; 
París, jimio 193?. 
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New York visto por un 
Arquitecto Francés 


A NTE todo ¿cu que consiste la belleza de una 
** ciudad? Cuando se dice de una ciudad qué es 
K-!¡. h ¿qué queremos decir, en realidad? La respuesta 
na es can sencilla como a primera vista parece. Cual- 
quier ciudad a la que tradicionalmente se haya cali- 
ficado de bella puede parecer fea a quien con pre- 
vención i a con te m p le , o bse r v a n do más es pe c i a 1 m e n i e 
.sus barrios bajos, sus rincones sórdidos y astrosos. 
París, por ejemplo, que es para muchos h ciudad 
[ día por antonomasia, puede muy bien aparecer mi- 
serable, banal, monótona al extranjero que cruce por 
Batí gnol les y que recorra displicente los barrios del 
Marais, de Vaugirnrd o de Cha ron ne* Asi pues, la be- 
lleza de ima ciudad moderna, y sobre todo si se trata 
vL- una gran metrópoli, es cosa siempre I ácil de negar 
porque no hay ciudad bella sin multitud de fealdades, 
Uiiii ciudad no es bella más que en algunos lugares 
dote rm i ría dos, sean poco o muchos; mientras más 

rm me rosos sean estos, mayor será la belleza de la 
ciudad, y ios otros lugares, los inevitables lugares 
Les. perderán gradualmente importancia para la so- 
lución de ese caso estético. 

A l 1 1 ni á *?, 1 a be 1 le z a de una c ] u dad se c ot n po n e d i 
un conjunto de caracteres distintos en cada caso es- 
poc i n 1 1 hay a veces, las ventajas debidas a una situación 
topográfica privilegiada, a la montana, al valle al 

ríi , ¡i! mar, al cielo, ventajas las más seguras, poique 
giran t i za n a una ciudad una reputación de belleza 
imperecedera, y basta en ciertos casos cu bien con 
! 5 i 6 manto de suprema y perenne hermosura todas las 
mezquinas fealdades ácumualadas por los humanos... 
V hay también, en otros casos la belleza que el hom- 
bre ha añadido, y que es enorme; el plano de la 

ciudad, sus vías, sus monumentos, sus viejas piedras 
, ligadas de recuerdos, y las piedras nuevas con ,su 
ansia de durar, y sus hileras de árboles, y sus puentes 
v sus jardines... Ciudades hay, privilegiadas, que jun- 



d tupo de edificio? de la ciudad de New York. Al centro el Ban 
co de Manhattan. H. C. Severanee y Yanto Matsui, arquitectos 





Magnifico edificio del Vi? itldotj-A sfona cu la ciudad d r Afir 
York. Schuttzc & Weaver. arquitectos. Dibujo de L. Morgan 
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tan en sí ambas clases de belleza. Así, Roma posee 
los tesoros de varias civilizaciones, y otro tesoro, el 
de su luz divina; Parts tiene lo que en él han Hecho 
varias siglos de arte francés, y tiene su río, y su at- 
mósfera sutil, que habla al corazón a medias palabras, 
con alusiones profundas» 

¿Y New York? ¿Qué belleza es la suya? He aquí 
la que vieron mis ojos. Me acerqué por vez primera 
a New York en un brumoso día de invierno; a través 
de la niebla, distinguí apenas en su islote a la Estatua 
de la Libertad, menos gigantesca de lo que mí ima- 
g i n a c i ó n la había su p ues t o , y 1 u c go a cric u a dos s a por - 
cilios de hélice, más viejos para nuestra vista que 
los antiguos veleros, porque la gracia de la vela 
conserva una majestad eterna; más allá, un abismo 
húmedo y gris, Al bajar, la impresión primordial es 
la de aquella sorprendente magnitud de proporciones, 
a la que, sin embargo ¡os ojos se habitúan en seguida, 
porque la relación entre los espacios cerrados y los 
espacios libres, entre la altura de los edificios y la 
amplitud de las calles revela un equilibrio perfecto. 
Y junto a ello, las pequeñas miserias inevitables: las 
basuras quemadas al aire libre, la suciedad del puerto, 
los innumerables automóviles de alquiler, todos ama- 
rillos y bulliciosos... ¿Belleza?... Ninguna todavía, 
pero tampoco fealdad. Porque feo de veras no es 
más que aquello que no se adapta al fin que se pro- 
pone. Y bien lo prueba la Torre Eiffel que perdió 
toda fealdad al dejar de ser una anticuada ' 'atrac- 
ción" y convertirse en poderosa estación inalámbrica, 
toda rodeada de innúmeras ondas* 

Durante tres semanas permanecí confinado en mi 
habitación, y cuando miraba por la ventana, hacia el 
abismo de la calle, sólo me sorprendía la enormidad 
de aquella compacta muchedumbre que incesan té- 
meme fluía como río de intenso oleaje y sobre todo, 
la regularidad perfecta, absoluta de sus movimientos 
v de sus detenciones que se sucedían, cronométrica- 
mente, minuto a minuto... Sentía a mis pies y a mi 
alrededor la palpitación de una vida poderosa, y esta 
vida, intensísima, era, a la vez, ordenada. Un filósofo 
tal vez habría deducido del extraordinario espec- 
táculo una noción estética* 'Toda, belleza es orden”, 
diría* Sí, pero todo orden no es belleza. El orden de 
Berlín pretende agradar, y aburre* El orden ameri- 
cano no quiere para nada seducir, es simplemente 
orden, y nada más. 

J a verdadera impresión estética me esperaba al 
bajar de mi decimoquinto piso en una tarde radiante* 
New York tiene un clima extremo. Hay nieves y 


lluvias y tempestades, y fríos espantosos en invierno, 
v un calor de horno encendido durante el verano. 
Pero hay también la dulzura de] otoño, que allí lla- 
man Tí verano indio", largos días luminosos y tem- 
plados en que el cielo, sin una nube es de un azul 
infinitamente suave; y en pleno invierno hay diis 
luminosos, de ai re í r i o y vivo, de cielo límpido, di 
atmósfera vibrante de sol tonifica do r. En uno de 
ellos salí a recorrer algo de New York, y por calles 
siempre rectas fui dejando atrás cuadras y cuadras, 
del mismo exacto tamaño y casi del misino exacto 
aspecto. El ruido me envolvía, brotaba de las hon- 
da i as de la tierra* caía de lo alto cual nuevo trueno 
creado por los hombres* De pronto me hallé en un 
p Líente enorme, vasta selva metálica que se extendía 
entre el ciclo y el agua en una distancia de más 
de dos millas» Y al llegar a La mitad de aquel puente 
me volví, v desde allí vi, de veras, a New York. 
¿Diré que me pareció una prodigiosa aglomeración 
de piedras? No, porque la palabra " aglomeración ” 
evoca algo confuso y desordenado, y precisa me me 
la característica de aquel conjunto que yo observaba 
ora* ante rodo, la simetría* Líneas rectas y ángulos 
rectos invariablemente, en cada edificio y en cada 
detalle no pueden dar sino la impresión de que la 
rectitud y la simetría son las leyes mismas de este 
conglomerado inmenso. Y más que esa regularidad 
suprema sorprende la importancia de) total, las di- 
mensiones del monstruo poliédrico. Ante todo, su 
superficie. En tre I a d ese m í >oc a d u r a del I lu d son y el 
estatuario del East Kiver, New York ha sido cons- 
truido sobre una roca, la roca de Manhattan cuyo 
extremo sur avanza como una proa sobre el mar* 
Situación maravillosa, que parece haber sido p ron le- 
ticia desde sus orígenes» desde antes de la llegada de 
los primeros colonos a los más altos destinos. Pero 
de ancho sólo tiene Manhattan de dos a tres kilo 
metros por lo cual, New York se ha extendido en 
longitud, cubriendo poco a poco la isla entera, cru- 
zando luego el río de Haríem para formar el enorme 
suburbio de Bronx, y añadiendo siempre, hacia el 
Norte, más y más calles transversales. Al mismo 
tiempo salían de la colmena central dos enjambres 
populosos: Brooklyn, sobre la otra orilla de East 

Ríver, unido a Manhattan por toda una serie de 
puentes formidables, y al oeste, sobre el Hudson, 
Jersey City, de donde van y vienen» día y noche, 

innumerables r "ferry- boa ts”. 

* J 

Pero esta extensión de superficie no bastaba a la 
moderna Babel. Después de multiplicarse como las 
espigas, quiso crecer como los cedros. Y se elevaron. 
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ün o tras otro, osos "buiklmgs" que hoy so oprimen 
mutuamente V rivalizan en una especio de carrera 
vertical, hacia el ciclo. Por doquier, anatas vivas, 
segmentos cúbicos, vastos planos rectangulares, cr- 
cuidos como dominios gigantescos* y miles, rmrúu as 
de ventanas. Las fachadas, de cara al sol, son de ocre 
pálido o de un blanco rosado; los lados opuestos, en 
la sombra, parecen azules, porque, al contrario de 
nuestras viejas capitales del Norte de Europa, todas 
de piedras grises o de ladrillos ennegrecidos, New 
York es limpio y claro. A lo lejos, veíase el mar, 
color de zafiro, y a través de la distancia, los enoi - 
mes trasatlánticos de tres chimeneas aparecían como 

simples juguetes de nino- 


Largo tiempo permanecí en contemplación ante 
aquel espectáculo, único en el mundo, y poco a poco 
su belleza apareció ante mí. Claro está que el mejor 
"nscacieio” no es un milagro como el Parternon, 
pero es SÍ, muy superior a las imitaciones del l’ater- 
nón que pululan en Europa y América, por no decir 
nada de las vulgaridades modernistas cuya ornamen- 
tación exagerada es un suplicio para la vista. El 
primer mérito de! "rascacielo” es que está perfecta- 
mente adaptado a su fin, y que no persigue nada 
que no sea ese fin. Tiene la desnudez de un esquema. 
Esas vertiginosas superficies desiertas, sin salientes, 
sin molduras, pertenecen sin duda mucho mas al 
cálculo del ingeniero que a la fantasía del artista, 
pero esto mismo los salva de codo mal gusto. Ademas, 
los "rascacielos’* no tienen sólo, en todos los casos, 
cualidades negativas, por la j Listeza de sus propor- 
ciones, por ¡a audacia de sus lineas desnudas pueden 
aspirar a algo más que la simple ausencia de fealdad. 
¿Acaso la arquitectura, aun considerada artística- 
mente, no es severidad antes de ser capricho? Por lo 
demás, sólo los “rascacielos” más antiguos .semejan 
cubos absolutamente perfectos y desnudos. En los 
mis recientes se observa una evolución curiosa. El 
concepto primitivo subsiste hasta cierta altura, hasta 
c! duodécimo piso por ejemplo, y desde allí el edi- 
ficio tiende a semejarse a una pirámide, por una 
sucesión de azoteas o a un campanario por el uso 


inesperado, y a veces más feliz, del estilo gótico. Por 
otra parte es fácil criticar un "rascacielo an.la.do, 
porque su tamaño desmesurado incita a la burla, y 
junto a una vieja mansión de piedra cincelada, pa- 
rece resueltamente ridiculo. París perdería mucho, 
irremediablemente, por poco que se americanizase, 
como por desgracia ha empezado a hacer. Pero cuan- 
do, como en New York, se ven cuadras y cuadras 
de’ "rascacielos”, cuando por su proximidad, las pro- 
longadas aristas rectilíneas y los vastos planos sen- 
cillos forman un conjunto majestuoso, una fisonomía 
general nueva, de gran metrópoli moderna; cuando 
esa metrópoli es un puerto con un panorama único, 
bajo una luz casi siempre soberbia, entonces nuestro 
sentido estético se conmueve, y podemos, en verdad, 
hablar de belleza. 

Entretanto la noche había llegado. El zafiro del 
mar convertíase en sombría amatista. Encendíanse 
los fuegos de los navios y los reflectores potentes 
lanzaban sus inmensos rayos circulares; poco a poco 
lo estrictos contornos de los rascacielos borrábanse 
entre las sombras del crepúsculo, Pero al desaparecer 
tudas las líneas, las altas superficies caladas de ven- 
tanas encristaladas elevaban hacia el cielo luces simé- 
tricas, superpuestas con regularidad perfecta. Eia 
como un colosal panal de abejas en el que tras cada 
celdilla brillase una claridad. La enorme masa de ma- 
teria aligerábase y convertíase en un ensueño entre 
las nubes. Pero aun en aquel minuto de misterio la 
disposición de aquellas luces, su alineación exacta, sus 
intervalos regulares daban la impresión de un ensueño 
colectivo extraordinariamente disciplinado, del ensue- 
ño inseparable de un esfuerzo metódico concebidos 
y realizados ambos por una inmensa colectividad 

humana, i. 


En verdad puedo decir que New York es bello 
con una belleza peculiar suya, muy joven y orien- 
tada hacia el porvenir, belleza inseparable de la ac- 
ción; belleza que podría llamarse deportiva: la del 
equipo bien entrenado, cuyo ideal no es por cierto 
posar ante el escultor, sino vencer en el juego em- 
penado. 

A KQ. I" K A N (_ OIS PoftC HE. 
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Nave principal y Altar Mayar Je ¡a Iglesia San Salvador, en B ay amo. después de su reedificación l emos. ai jando, 
el famoso óleo de Luis Dcsangtis. que tiene por tema el acto de la bendición por el presbítero Diego jóse Bautista, 
de la bandera en arbolada por la heroína nacional Candelaria bigueredo que culmino en la coma por las tuerta! 

cubanas de la histérica ciudad de B ay amo 


Ija Conservación de las Reliquias Históricas y mejoras 

en la Ciudad de Bayamo 


La Comisión designada por el gobierno de la Re- 
pública, para intervenir en todo So relativo a la con- 
servación de las reliquias históricas, obras y mejoras 
de la ciudad de Bayamo, cumpliendo lo dispuesto en 


ei Decreto Ley No. 483 de 3 0 de Diciembre de 3 936, 
procedió a visitar la histórica ciudad, redactando des- 
pués el siguiente informe que fue elevado a La con- 
sideración del Sr* Presidente de la República. 

Dice así el informe: 


Lá Comisión en su visita a Bayamo, ha podido cons- 
tatar que se hace de todo punto necesario, para que 
Bayamo ostente con orgullo el título de Monumento 
Nacional por sus inigualables méritos, la ejecución de 
las obras de saneamiento más urgentes, empezando 


por el alcantarillado, pavimentación, mejoras en el 
acueducto y amalecona miento del rio, que a su ve?., 
resultará una obra de defensa para dicha ciudad, la 
cual viene sufriendo ía erosión constante de las aguas 
en grado alarmante, y evitará al propio tiempo, la 
inundación de los terrenos bajos y estancamiento de 
Las aguas con sus consecuencias perjudiciales a la sa 
lud pública. Basta informar sobre este particular, que 
Bayamo sufre el doble efecto de la expresada erosión, 
en la forma siguiente: las crecidas del no lo atacan 
de fuera hacia dentro, y las aguas de al batial que cu- 
rren abiertas por calles y barrancas hasta encontrar 

i* 

el cauce del rio, lo hacen de dentro hacia fuera. 

Es de tal importancia lo referido, que a juicio de 
La Comisión informante, no se puede emprender obras 
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Tres vjííjí de Bayamo 
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Estado actual 
vivid Perucho 


de las ruinas de la casa donde nació y 
Figueri'do, uno de los fundadores de 
nuestra nació utilidad 


Perneo del Cementerio Viejo , donde ^ reposan los restos 
de ilustres patriotas cubanos 
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Casa donde nació Jesús de Tr islán, elocuente orador 
s agredo, que influyó grandemente en nuestra cu Jura 
y en las luchas emancipadoras 


-í • • . •Ti* • - *• r* 

,Í .Hf) L-rí-vi ¡W 


•* ¥• í • j ...- , ■ ■ . 



A&QVITECTVKA 


de restan rae Ion es ni monumento les, sin antes haberle 
dada solución a las obras que se han dejado señaladas. 

Queremos apuntar y como un ejemplo, el siguiente 
hecho: Cuando los miembros de la Comisión inspec- 
cionaban junio al río la barranca de la Mendoza, por 
donde entraron las huestes libertadoras del Padre de 
l,i Patria en la toma de Bayarno en 18 68* (¡Grandezas 
y Miserias Juntas!) convertida boy esta barranca en 
un basurero por el cual van las aguas de deshechos y 
trente a la magnifica vegetación que se eleva en las 
orillas, un modesto cochero, desde el pescante de su 
desvencijado vehículo, gritó a los Comisionados: 
“Salven mi casa; antes tenía un patío de cincuenta 
metros al fondo, pero el rio se los ha llevado y sólo 
me quedan diez”. 

Antes La Mendoza era un vado que se podía cruzar 
a caballo; hoy fas aguas que han abierto la curva, 
son allí profundas, Pero esta misma situación geo- 
gráfica del río, sobre el cual parece recostada la ciu- 
dad, ofrece al urbanista una feliz ocasión para rea- 
lizar sobre las márgenes, una vez fijados por muros o 
estacas sus nuevos límites, la cintura de fuertes lau- 
reles o alameda heroica que serla el pasco de circun- 
valación de Bavarno, y que guarda entre sus extremos, 
magníficos escenarios históricos, a los que puede dár- 
sele el carácter épico a que la ciudad es acreedora. 

Numerosas son las ruinas y los testimonios que aún 
quedan que conservar y restaurar del glorioso .Bayarno 
de 1 B 6 8 , \lli se ven residencias donde los elementos 
arquitectónicos ofrecen por sus proporciones y su 
simplicidad» la misma nobleza de carácter que tenían 
sus poseedores; entre éstas, se encuentran las dos que 
pertenecieron a la familia de los Céspedes, en una 
de las cuales nació el Padre de la Patria; otra, 
muestra en su interior una página de humildad fran- 
ciscana, en la casa del que fue Presidente de la Re- 
pública; Don Tomás Estrada Palma. Como prueba 
de su amor a la Patria, allí está la modesta cama donde 
dormía el Patricio, así como sus muebles y demás 
enseres, 

] as casas de Perucho Figueredo, Maceo Os orio y 
otras que se detallan en el Anexo número 3 de este 
informe, y demás lugares históricos, representativos 
de aquella Epopeya Gloriosa que fué cuna de nuestras 
libertades, son las reliquias históricas que esta Co- 
misión recomienda so clasifiquen como tales , a los 
efectos de la legislación que se promulgue y que esta 
Comisión tiene el honor de sugerir con el Proyecto de 
Reglamento para bayarno, contenido en el Anexo nú- 
mero 1 de este informe. 


El cementerio antiguo de bayarno, que llena en 
toda su amplitud la tumba de Francisco V íceme 
Aguilera y las de otros proceres, y que amenaza ruin x. 
es uno de los primeros monumentos que restaurar, 
Con un parque > una plazoleta al frente, se lograría 
conservar este conjunto, formándole un marco de 
árboles, realzado por obras de arte y de jardinería. 

Urge efectuar pronto los estudios para restaurarlo, 
pues además de amenazar ruina, existe un proyecto 
que entraña su destrucción, trasladando los restos de 
los proceres al cementerio nuevo, y construir en hl 
lugar una avenida. Avenidas nuevas pueden ser cons- 
truidas en Bayarno cuantas veces se quiera; pero 
muros donde la historia por la, libertad de Cuba haya 
pasado con tanta magnitud, no se pueden construir 
a ningún precio. 

Las tumbas que allí so encuentran, asi como d 
modesto monumento elevado a la memora de] Co- 
ronel Pío Rosado y sus compañeros mártires, en las 
afueras, reclaman obras de restauración y embelle- 
cimiento con jardinería. 

La antigua ermita ¿fel Indio, hoy propiedad par- 
ticular, debe también ser restaurada. 

Los elementos arquitectónicos que componen la 
mayoría de las grandes residencias de Bayarno, tienen 
allí una persistencia notable, producida por d ma- 
terial de uso en boga en aquella comarca, o sea, el 
ladrillo rojo, mayor que el usado en las otras Pro- 
vincias, v conservan entre sí, afinidad y diversidad, 
pudiéndose decir, que Bayarno posee en las fachadas 
dr sus casas antiguas, su arquitectura regional pro- 
pia, su estilo, en el cual, las grandes portadas, las ven- 
tanas en curva que avanzan hacia fuera con grandes 
rejas de hierro, coronadas por repisas de Ladrillos, cor- 
nisas y aleros de tejas, cornisas de ladrillos y al- 
gunas arcadas interiores, forman los motivos princi- 
pales, Con este carácter de arquitectura y con los mi- 
me rosos ejemplos que aun subsisten, puede recons- 
truirse con facilidad una gran parte de sus residencias 
heroicas ; otras de menor puntal y de materiales de- 
leznables, deberán ser destruidas. 

Las ruinas del incendio, que con tratamiento monu- 
mental y conjunto de jardinería, deberán quedar en 
el estado actual, serán motivo de estudios especiales* 
al igual que lo referente a Guisa y al Parque Nacional 
de La Demajagua. 

En cuanto al Parque Nacional de La Demajagua, 
esta Comisión acompaña coma Anexo número 4 de 
este informe, un Plano de lo que pudiera ser dicha 
obra, concebida por dos de. sus miembros de capacidad 


LA CONSERVACIÓN DE LAS RELIQUIAS 


probada en esta clase de asuntos, los señores Inge- 
nieros y Arquitectos, José María Bens A trate y Raúl 
Otero G atarraga, los cuales asistidos del Dr. Carlos 
Manuel de Céspedes, miembro de la misma y Presi- 
dente de Ja Delegación que visitó a Bayamo y Man- 
millo para los estudios correspondientes, recomen- 
¿i ron que se ejecute la obra tal como ha sido con- 
atada, la cual quedará complementada con la eje- 
cución de tas obras de construcción de la carretera 
ík Manzanillo a dicho parque, y así se recomienda 
en el Plan de las obras a ejecutarse en este informe, 
cutí lo cual está conforme esta Comisión y así se 
acójase ja. 

Definido a grandes rasgos el proceso de recons- 
trucción y restauración del Bayamo antiguo, que po- 
drí hacerse conjuntamente con ias nuevas edifica- 
ciones del Ayuntamiento y terminación de la Biblio- 
teca 1863, se presenta a estudios la situación y em- 
•i.iz.i ii liento del Bayamo futuro. Grandes extensiones 
de terreno en una finca denominada la Atalaya o en 
otra al extremo, denominada La Cubana, se ofrecen a 
la vez, por sus condiciones de altura, sin depre- 
siones notables y fácil salida de aguas. 

En estos lugares, pueden planearse nuevos edificios 
d- las distintas escuelas de la Universidad de Oriente, 
que se propugna crear y establecer en Bayamo; así 
como nuevos repartos, que unas ordenanzas de cons- 
uuceióii más severas que las actuales pudieran res- 
guardar para estos efectos. 

Una común i este ion rápida en el centro de la ciudad, 
ayudaría a la urbanización y el avance constructivo 
en [as cercanías de los conjuntos oficiales proyectados. 

Barrios industriales, ya en la actualidad casi for- 
mados; barrios de residencias modestad, pudieran en- 
trelazarse por medio de bosques y jardines, en los 
cuáles se construirían campos de deporte, piscinas, 
stadiums, pistas y otros juegos atléticos que son ne- 
cesarios al desarrollo de la juventud. Pero que esta 
Comisión se abstiene de incluir en el Plan de sus re- 
comendaciones, por no ajustarse aí objetivo inmediato 
que se propone, no sin que por ello deje de apuntar 
estas sugerencias que estima útiles. 

El Decreto Presidencial número 25? 3 3 de fecha 7 
de Septiembre de 1537, promulgado en la Gaceta 
Oficial del día 4 de Octubre del propio año, a solí- 
i ¡cu i de esta Comisión, declaró Monumento Nacional 
ci cementerio de Santa Ifigenia, en la Ciudad de San- 
tiago de Cuba, y encomendó a esta Comisión, el re- 
dactar tas medidas procedentes para el objeto dis- 
puesto; y cu consecuencia, por el Anexo número 2 de 


este Informe, se eleva a la consideración del Gobierno 
el Proyecto de Reglamento que se ha redactado a 
dicho efecto. 

La Comisión ha podido comprobar en el Expediente 
de su actuación cuan intenso es el sentimiento na- 
cional por la reconstrucción de Bayamo y conser- 
vación de sus reliquias históricas: congresistas, auto- 
ridades, instit ucíones de todas naturalezas, dentro y 
fuera de la Nación se han hecho eco del propósito pa- 
triótico y debido para la cu b anidad, de cumplir el 
mandato de Cuaima ro; haciendo patente con ello que 
el patriotismo heroico de los bayameses de 1 fifí 8 per- 
siste y se robustece en la generación presente. Una 
prueba indeclinable de este aserto es lo manifestado 
y la acción legislativa que ha sido desarrollada por la 
digna representación de Oriente en pro de la causa 
de Bayamo. 

Esta Comisión lia tenido en cuenta todas las ten- 
dencias; todas las actividades y aspiraciones en favor 
de Bayamo; pero ha tratado por todos los medios de 
coordinar la acción y dentro de un campo de posi- 
bilidades, procurar llegar al fin práctico que Bayamo 
necesita. A este concepto se subordina el Plan de las 
obras que esta Comisión recomienda, y para llevarlo 
a cabo, ha procurado propiciar los recursos que son 
indispensables, con la menor erogación posible para 
las rentas públicas, poniendo a contribución, una vez 
más, el fervoroso patriotismo del pueblo de Cuba, 
quien en todo momento de prueba ha sabido res- 
ponder de acuerdo con sus tradiciones heroicas por la 
Patria y la Libertad. 

En los cuadros siguientes, quedan consignadas las 
obras a ejecutarse y los arbitrios que se recomiendan 
pa r a su sol ve n t ación - F igu r a nd o en el A nex o n ú mero 
5, un Plan para la emisión de sellos de correo que 
ha sido bien meditado en sus líneas técnicas generales 
y del cual se espera un positivo resultado; dejando los 
particulares de! detalle para que sean fijados por la 
competente experiencia de la Secretaría de Comu- 
nicaciones. 

Estimado de gastos para las obras 
que se consignan 

Para las obras de construcción de un 
edificio destinado a la Universidad de 

Oriente, en Bayamo . ■ . $150,000.00 

Para obras en el Cementerio, restaura- 
ción de Monumentos históricos, fijación 
de tarjas, etc.., y terminación del edi- 
ficio para la Biblioteca 1868, en Ba- 
vamo ; 50,000.00 
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Para un Monumento y su emplaza** 
miento, a Carlos Manuel de Céspedes, 

en Bayamo . . . , . 

Para las obras alcantarillado, pavimen- 
tación de la Ciudad de B ay amo y me- 
joras del Acueducto . 

Para ¡as obras de a m ale cona miento y 
defensa contra d río, en Bayamo . . 
Para las obras de construcción del Par- 
que Nacional La Demajagua y la carre- 
tera de Manzanillo a dicho lugar , . , 
Para un concurso literario y artístico 
y demás gastos del jubileo Nacional, 
en B ay amo ....... 


2 5,0 00. GÜ 


3 00 , 000*00 
100 , 000*00 


100 , 000.00 


25,000.00 


$75 0,000.00 


Estimado de ingresos por los conceptos 
que se consignan 

Por e¡ producto líquido de cinco sorteos 
extraordinarios de la Lotería Nacional 
que se iniciarán el 10 de Abril de 1938, 
calculándose $60,000.00 para cada uno $300,000.00 
Por el producto líquido de la cuesta- 
ción pública el día 10 de Octubre 
de 1938 # 2 5,000,00 


Por eJ cincuenta por ciento del pro- 
ducto líquido de una emisión de sellos 
de correo según Plan acordado ... 75,000.00 

Por el importe de la consignación en el 
Presupuesto Nacional de la cantidad de 
$100,000.00 durante tres años conse- 
cutivos y $50,000.00 el cuarto año, a 
partir del Año Fiscal de 1938 a 1939 . $350,000,00 

i 

$750,000.00 


La Comisión, a tono con el plan general contenido 
en este informe, ha estudiado y acordado recomendar, 

el programa de los actos del Jubileo de la Patria con 
ocasión deí septuagésimo aniversario del Incendio de 
Baya m o, el cual figura en el Anexo número 6 que 
es adjunto. Actos de relevante consagración patrió- 
tica para Rayamo y que serán medio espiritual eficaz 
para los resultadas económicos que Bayamo necesita 
para la realización de sus obras. 

Aprovecha esta oportunidad la Comisión infor- 
mante, para reiterar su escrito de fecha Septiembre 
30 de 1937, elevado a su digna Presidencia, abogando 
por la creación de la Universidad en Bayamo, y en 
cuyo documento se expusieron todos los méritos his- 
tóricos y patrióticos que abonaban ta] solicitud. En el 


Anexo número 7 de este informe, se reproduce d 
mismo, por si fuere útil tenerlo a su vista. Pendiente 
de aprobación en el Senado de la República, se encuen- 
tra el Proyecto de Ley emanado de la Cámara de 
Representantes, cristalizando legal mente esta aspi- 
ración. La Comisión se suma fervorosamente a la 
sanción de esta Ley por su digna Presidencia, llegado 
el momento oportuno. 

La Comisión, deseando hacer tangible lo que es ün 
propósito de su Gobierno; un sentimiento del pueblo 
de Cuba; una deuda de k Asamblea de Gu átomo; 
y una necesidad inaplazable para Bayamo, se ha es- 
forzado en llenar el cometido patriótico que le fué 
impuesto por virtud del Decreto-Ley número 4S3 de 
3 0 de Diciembre de 1935; y al elevar este Informe a 
su digna Presidencia, tiene fe inquebrantable en que 
el Ejecutivo Nacional, en uso de sus prerrogativas y 
teniendo en cuenta las correspondientes al Poder Le- 
gislativo, sabrá viabillzar la realización de todos los 
extremos que son recomendados y contenidos en el 
presente Informe. 

Y al dar término a la primera etapa de nuestra 
labor, debemos y queremos hacer constar, la gran 
acogida y cooperación que nos ha sido dispensada 
por la Secretaria de Obras Publicas y demás autori- 
dades del Estado, Provincia y Municipio, en cuanto 
de ellos le fué demandado por esta Comisión. Ha- 
ciendo especial mención, del Sr. José M. Chacón y 
Calvo, quien nos ha prestado el concurso de su en- 
tusiasmo y vasta cultura. 

De usted con la mayor consideración y respeto, 

Enrique Ruiz W illiams 
S'erretíirio de Obras Públicas, Presidente 
Dr. Carlos Manuel de Céspedes 
Delegado Academia de la Historia de Cuba, Vicepresidente 

José A Sánchez Mouso t 

Delegado Academia Nacional de Artes y Letras 

José María Bms Arrale 

Delegado Colegio Nacional de Arquitectos 

Raúl Otero Calar raga 
Delegado Sociedad Cubana de Ingenieros 

Juan Miguel Portuondo 
Delegado Asociación Veteranos de la Independencia 

Antonio Pardo Sudrez 

Delegado Asociación Nacional Emigrados Revolucionarios 

Cubanos 

Dr. Pérez André 

Delegado Ex Oficio Gobernador Civil de Oriente 

Quintiliano Rüsabal 
Delegado Ex Oficio, Alcalde de Rayamo 
■ h Armando Menéndcz 

Secretario de la Comisión 
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Proyecto de Reglamento para el Cementerio de Santa 

Ifigenia en Santiago de Cuba 


i tan evidente la significación histórica, lo que 
representa el Cementerio de 1 'Santa Ifigenia” en las 
tradiciones de la cubanidad, que el Reglamento de! 
Decreto Presidencial número 2933 de septiembre- 7 de 
1937 que lo declaró Monumento Nacional no ha de 
menester ningún razonamiento previo. 

Quiso el destino que este Cementerio, que se 
inaugurara en Santiago de Cuba el año de 1868, año 
sagrado en los fastos de nuestra independencia, año 
que marca con un jalón "El Grito de Yara 1 ', reco- 
giera también en su seno los restos mortales de los 
mis grandes hombres de aquella Epopeya y que igual- 
mente como llevados por un alto designo histórico, 
se encerraran allí otras figuras ilustres, mártires y 
redentores de la Guerra de 1895, 

Y como para hacerle un marco a la escala de este 
panteón de los grandes hombres de Cuba, que casi se 
ha constituido sólo por la acción del tiempo, la pro- 
ps-í Naturaleza del indómito Oriente, con su anfi- 
teatro de montañas y colinas heroicas, iba a orna- 
mentar en monumental concordancia, más que con 
ningún otro trabajo artístico, el espíritu de los hom- 
bres y sus obras con la majestad del escenario donde 
reposan las sagradas reliquias. 

Existen épocas y momentos de afirmación patriótica 
con el resurgir y el nuevo estudio de los grandes pe- 
riodos porque atravesó la formación de la naciona- 
lidad y que vistos a la luz de hoy y que a través de 
en prisma de varías décadas, ofrecen nuevos motivos, 
pautas y ejemplos que reconforten las generaciones 
actuales y sirvan a la formación de las futuras. 
La labor realizada ya por la Comisión de Bayamo Mo- 
numento Nacional y los grandes homenajes que se le 
t butan a ios creadores de Cuba en todas las oca- 
siones que nos ofrece el Calendario, nos hacen pensar 
que atravesamos una época de afirmación patriótica. 

Así, el Decreto del Ejecutivo No. 293 3 de fecha 
septiembre 7 de 1937, que declara al Cementerio de 
NSanU Ifigenia” Monumento Nacional, tiene en re- 
sumen el valor de todas las afirmaciones nacionales 
mención a cías anteriormente. 

hite proyecto de reglamento, quiere dar viabilidad 


y garantías leales a Irf generosa idea que inspiró el 
mencionado Decreto. 

CAPITULO I,— DE LOS INMUEBLES 

Artículo L — Los inmuebles cuya conservación 
ofrezca un interés histórico y de alta significación 
pctriótica y que sean partes integrantes del Cemen- 
terio Santa Ifigenia”, serán considerados a la vez 
como Monumentos Nacionales por disposición de la 
Comisión Nacional de Arqueología. 

Están comprendidos en esta categoría de Monu- 
mentos Nacionales: 

A) Las tumbas de los Proceres, Mártires de la In- 
dependencia y figuras representativas de la Historia 
de Cuba. 

R) Los edificios de la portada, capilla, depósito, los 
muros y tapias y verjas que los circundan y las calles 
y jardines interiores, 

C) La explanada de acceso al Cementerio de * 'Santa 
Ifigenia”, 

D) La zona cementerial que marcan las Orde- 
nanzas de Construcción de cien metros de' profundidad 
en los alrededores. 

Las disposiciones de este Reglamento se aplicarán 
con todo rigor a los inmuebles declarados Monumentos 
Nacionales desde la fecha en que la Comisión Na- 
cional de Arqueología notifique a los propietarios ía 
susodicha declaración, 

i 

Articulo II. — -La Comisión Nacional de Arqueolo- 
gía llevará un libro registro donde se anotarán los in- 
muebles, tumbas, panteones y terrenos adyacentes que 
hayan sido declarados Monumentos Nacionales, 

Artículo III. — Cualquier tumba v cualquier in- 
mueble de dominio público, de la Iglesia o de parti- 
culares, seguirá dependiendo de la autoridad corres- 
pondiente o de su propietario; pero bajo la vigilancia 
de la Comisión Nacional de Arqueología y de sus de- 
legados. 

Artículo IV. — En el expediente de expropiación 
por causa de utilidad pública de cualquier inmueble, 
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tumbas o panteones y terrenos declarados Mo mime si- 
tos Nacionales, sera oída necesariamente ia Comisión 
Nacional de Arqueología. 

Artículo V.- — La Comisión puede siempre, ajus- 
tándose a las prescripciones de la Ley y a las normas 
Constitucionales, iniciar a nombre dei Estado, la ex- 
propiación de los inmuebles, tumbas y terrenos de- 
clarados Monumentos Nacionales* 

Artículo VI. — Los efectos de la declaración de Mo- 
ma mentó Nacional, permanecerán vigentes cuales- 
qu iera que sean las trasmisiones de dominio de ¡as 
tumbas o inmuebles del caso* Quien quiera enajenar 
un inmueble, tumba o terrenos declarados Monumen- 
to Nacional, está obligado a dar a conocer al adqui- 
rente, la existencia de esta condición. Toda enaje- 
nación de un inmueble, tumbas o terrenos declarados 
Monumentos Nacionales, debe notificarse por aquél 
que la ha realizado a la Comisión. 

Artículo VIL — 'Las tumbas, panteones e inmuebles 
declarados Monumentos Nacionales, no pueden ser 
destruidos ni desplazados ni aun en parte, ni ser re- 
parados, restaurados o modificados si la Comisión no 
ha dado su consentimiento, bolo entonces Jos trabajos 
autorizados por la Comisión deberán efectuarse, bajo 
la inspección de la misma. 

Artículo VIII. — Ninguna construcción nueva pue- 
de ser adosada a una tumba o a un inmueble decla- 
rado Monumento Nacional sin licencia expresa de 
la Comisión. Nadie puede adquirir por prescripción 
ninguna clase de derechos con relación a un inmueble 
declarado Monumento Nacional. Las servidumbres le- 
gales que puedan causar perjuicios a los monumentos 

no son aplicables a los inmuebles y tumbas de este 

* 

tipo. Ninguna servidumbre puede establecerse por 
contrato sobre un inmueble de esta clase, sino con el 
consentimiento de la Comisión Nacional de Arqueo- 
logía* 

CAPITULO II.— DE LOS BIENES MUEBLES 

Artículo IX. — Los bienes muebles que se encuen- 
tren en el Cementerio de Santa Ifigenia, cuya conser- 
vación presente un interés público por su signifi- 
cación patriótica o histórica, son considerados como 
parte integrante del patrimonio espiritual de la Na- 
ción y están amparados por el Decreto Presidencial de 
fecha septiembre 7 de 1937, 

Artículo X.—L as estatuas, vasos, jarrones, jardi- 


neras de los Monumentos de los Proceres de la Inde- 
pendencia así como todo material de archivo que 
ofrezca un indudable interés histórico, son parte de 
patrimonio espiritual de la Nación, y por tanto están 
amparados por el Decreto Presidencial anterior incite 
citado. 

Articulo X I. — Los bienes muebles que la Comisión 
Nacional de Arqueología considere amparados por d 


Decreto Presidencial de 7 de septiembre de 1.937, ya 
citado, no podrán enajenarse sin la autorización ex- 
presa de la Comisión. 


Artículo XIL — Los efectos de la declaración de 
Monumentalkkd, siguen al bien mueble incluido en la 
misma, cualesquiera que sean sus trasmisiones. Todo 
particular que tenga el propósito de enajenar un bien 
mueble de esta clase, está en la obligación de dar a 
conocer al adquiriente la existencia de 3a expresada 
condición. Toda enajenación debe ser notificada a la 
Comisión por aquél que la ha efectuado dentro de 
los quince días siguientes a la fecha de su realización, 

Artículo X TIL— Está rigurosamente prohibido la 
exportación de los bienes muebles considera tíos por la 
Comisión como propiedad del patrimonio espiritual 
de la Nación. 


Artículo XIV* — La adquisición hecha con infrac- 
ción de ios Artículos XI y XII es nula. Las acciones 
de nulidad y reivindicación pueden ser ejercidas t j n 
toda época* tanto por la Comisión como por el pro- 
pietario. Las mismas se ejercen sin perjuicio de las 
demandas de los perjudicados y pueden ser 'dirigidas 

iP 

contra la parte contratante, contra cualquier otro su- 
jeto solidariamente responsable o contra el funcio- 
nario público que ha prestado su concurso a la ena- 
jenación* Cuando la enajenación ilícita ha sido con- 
sentida por una corporación pública, esta acción de 
intereses perjudicados será ejercida por la Comisión a 
nombre o provecho del Estado. El adquirente o sulv 
adquí rente de buena fe contra quien se establezca la 
demanda, tiene derecho al reembolso de su precio de 
adquisición. 

Artículo XV.— Se procederá por la Comisión a 
una inspección de los muebles de este tipo, siempre 
que lo estime necesario, forzosamente habrá que ha- 
cerlo cada tres anos. En cuanto .a Jos propietarios o 
poseedores de los mismos, están obligados, siempre 
que se les requiera, a presentarlos a los Delegados 
acreditados por la Comisión Nacional de Arqueología* 

Enrique KuH Wiílmms, 

Secretarle de Obras Públicas 
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hilemos oportuno reproducir, debidamente ibis- 
^ irada, una detallada información sobre ci antiguo 
Palacio de los Marqueses de San Felipe y Santiago, 
i m el vecino pueblo de Bejucal , y del nuil sólo existían 
sus ruinas en el ano de 1841* Este artículo de 
Cirilo Vil! avente, quizá el más connotado novelista 
cubano del pasado siglo > autor de obras de un -mar- 
cada sabor criollo, conserva hoy su actualidad* merced 
til a moro í o acercamiento que hemos f ornen fado hacia 
nuestro mejor pasado . Porque tenemos un pasado 
funesto, poco edificante, que no tiene otro valor que 
servirnos de experiencia amarga para mejores empeños 
en la a fr marión definitiva de nuestra nacionalidad. 
No nos referimos, desde luego* a este último sino al 
primero. Villa verde pertenece, como fundador elo- 
cuente y ejemplar de ¡a cuban idad , a la generación 
brillan i c Je escritores que su [rieron plasmar en sus 
Opras la sensibilidad del momento que les focó vivir. 
Villa verde biza allá por el año de 183 9 mía visita a 
tas ruinas del Palacio de los Marqueses de San Felipe 
y San tingo, y del manuscrito que se sirvió el propio 
YiUaverde para su trabajo descriptivo que apareció 
en l rii en la rara publicación que ¡levaba por titulo 
tf Pasco pintoresco por la Isla de Cuba”, transcribirnos 


UNA HUELLA OBJETIVA QUE HA 
DEJADO EL FEUDALISMO EN CUBA 

los párrafos mds sustanciales, que servirán por su 
exactitud y detalles, para que nos formemos una idea 
de la importancia de aquel hermoso palacio* 

L. B. S. 

Decía así Villaverde: 

No se fija el año en que levantaron el palacio. 
D. Manuel Acosta en su memoria histórica sobre el 
Bejucal, no dice más, sino que es obra de] segundo 
señor marqués de San Felipe y Santiago, que tomó 
posesión del titulo cu 1725, por muerte de su padre, 
el fundador de la ciudad. Es presumible sin embargo, 
que cuando por Real Cédula de 19 de mayo de 1730 
le fue concedido a perpetuidad el señorío d, vasallos, 
pensara en edificar una morada digna de quien tantos 
bienes como grandezas alcanzaba. Sea de esto lo que 
fuere, no queda ía menor duda, que el palacio es tan 
antiguo como la ciudad y que tiene todo el aspecto 
de un castillo feudal. 

De retorno de un viaje que yo había hecho a la 
Vueltabajo en 1859, entré en la ciudad de 5, Felipe 
y Santiago del Bejucal En esta visita llevaba el doble 
objeto, de tomar los coches del camino de hierro, y 
de examinar esa antigua población tras veinte años 
que hacía que la dejara de ver. Sintiéndome un poco 
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fatigado me alojé en k gran fonda o posada que está 
en el costado derecho de la iglesia y me senté sin 
perder de vista un punco el palacio* porque si bien 
habíamos pasado dos o tres veces por delante de él 
y rodea dolé, ni mi guía me había convidado a entrar, 
ni yo sin embargo de ser mi curiosidad indecible, me 
hallaba en ánimo de poner el pie dentro de sus altas 
y macizas puertas* Presentaba un carácter tan som- 
brío e imponente, con grietas tan anchas y profundas 
a lo largo de sus paredes, que temí se desplomara 
sobre mi cabeza, no más que al ruido de mis pasos* 
Las cavernas que había visitado en el interior de la 
Isla, como hechuras de Dios, no me impusieron ni 
sobresaltaron; pero el palacio, hechura de los hom- 
bres, débil y destructible de suyo, aun el pasar por 
donde alcanzaban sus paredes, confieso que me daba 
miedo. En estas cavilaciones en. resolución estaba, 
cuando afortunadamente se me presentó un antiguo 
amigo de colegio; quien asegurándome no corríamos 
ningún riesgo, pintándome maravillas, y dándome el 
ejemplo de entrar primero, me determiné a seguirlo 
algo animado y curioso. Mas antes será preciso que 
le demos un vistazo por fuera* 

En la fachada que mira al oriente, formando el 
arco de k puerta principal, aunque llenos de moho 
y verdinegros se descubren unos adornos de figuras 
humanas, tallados en piedra y de relieve, que parece 
que guardan la entrada y custodian o reverencian a 
un busto de medio cuerpo, también tallado en piedra 
ordinaria, que se ve erguido en el ámbito superior 
del arco y representa un caballero con vestimenta y 
peinado a k usanza del tiempo de Felipe V* Toda 
esta parte del palacio se advierte a k primera vista 
que ha padecido mucho del tiempo y de la intemperie, 
ofreciendo un carácter más veraz de ruinas. No que- 
dan en pie del segundo piso más que las ventajas, 
y eso hendidas y fuera de quicio; porque los balcones, 
que se conoce que eran corridos por todo el frente, 
han desaparecido, no restando otra cosa, como en 
testimonio de su lamentable destrucción que los 
huecos de ks vigas podridas, donde estuvieron sus- 
pendidos. En estos huecos y en otras mil hendiduras 
de las paredes lian prendido una porción de plantas 
y arbustos considerables, los cuales juntos con el 
tiempo y las intemperies, según decía el poeta* le van 
arrancando a pedazos de su frente los cabellos* 

El costado del N. no presenta mejor vista que k 
fachada* Temiendo que se abriese en dos mitades le 
arrimaron un grueso y altísimo estribo de manipos- 
tería. En el costado opuesto que mira al ocaso que 


es por donde le representa h estampa de este articulo, 
a poco que se fije la atención, marcará al curioso tres 
épocas distintas en el orden de su fabricación. Hacia 
el ángulo izquierdo hay un balcón corrido, cosa de 
quince varas de longura, hecho de informes balaus- 
tres de madera, medio destruido y cubierto con un 
colgadizo de tejas, luego continua una espacios.) ga* 
loria, que la constituyen cinco arcos de piedra so- 
portados por sus correspondientes columnas del orden 
dórico y cuyo techo es de azotea. Por último, hacia 
el ángulo derecho de la pared maestra que forma el 
cajón de k casa, sale una especie de martillo que 
viene a estar en linea con la galería, con una puerta 
al final k cual conduce, según después averigüé, a 
k cocina y azotea por medio de una escalera* Esta 
parte parece ser la últimamente fabricada en el pa- 
lacio, pues aunque como en el costado del N, tenga 
un estribo de manipostería, el color de las paredes 
lo mismo que d de las tejas confirman k idea de 
nuestro aserto* 

Hoy es audaz empeño, por no decir temerario, d 
permanecer a la sombra del palacio, que en su estre- 
pitosa caída, aplastaría cuanto encontrase debajo.,. 
Pero ya es hora de que entremos* 

Desde que salvamos k maciza puerta del oriente 
que semeja en todo k portería de un convento* em- 
pezamos a sentir un olor fuerte de humedad y de 
murciélagos, que me hizo recordar las cuevas de h 
Vuelta bajo, y que más que todo me denunció el 
desamparo en que yacía el palacio. En el pasadizo, 
franqueado por seis hermosas columnas del mismo 
orden que las de la galería, a mano izquierda encon- 
tramos tirados en un rincón dos coches antiguos, uno 
que permanecía sobre sus ruedas, y el otro destrozado 
por el suelo. Retiramos k vista de estos inútiles restos 
del lujo y de la grandeza, y torciendo a la derecha 
emprendimos subir mesuradamente la ancha escalera 
de piedras de dos tramos. Los escalones de ésta (que 
como asegura el historiador Acosta fueron hechos 
piedras extraídas de las canteras de k ciudad con que- 
fabricaron el dicho palacio, el hospital y la iglesia), 
con el continuo roce de los pies y los años han adqui- 
rido tal consistencia y brillo que semejan mármol de 
color anaranjado, o más bien esas losas de aparadores 
que hace poco nos vienen de Genova* Por fin, atra- 
vesando despacio k galería, que más de una vez 
me figuré que temblaba bajo mí planta, penetramos 
en el salón. Aquí es necesario detenerse y examinarlo 
todo por su orden* Mil conjeturas y mil ideas ocu- 
rrénsele de tropel al curioso* Estamos en el centro, 
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en el corazón del palacio: aquí están como reconcen- 
trados, reunidos los caprichos, los usos y costumbres 
de los señores que lo habitaron; aquí están escritos, 
incrustados ci pensamiento y el carácter del que lo 
mandó levantar. Ya no necesito al historiador para 
nada. Este describió al hombre publico paseándose 
por las calles, embebecido con ta música del sarao, 
o asomado al balcón de su morada que domina la 
ciudad en deliciosa perspectiva: yo lo voy a describir 
en su casa, dentro de sí mismo: cu aquellas paredes 
está compaginada con gruesos caracteres su vida ín- 
tima* Aun se conservan vivos, frescos, los matices. 

Aun vaga, silenciosa y triste, por la deshabitada 
y desmantelada casa palatina, el espíritu caballero y 
cristiano de los primitivos señores del feudo. A la 
derecha de la entrada, casi todo el testero de la culata, 
lo ocupa un magnífico dosel, a la altura de un hom- 
bre, y unido a la pared, forrado de seda encarnada, 
con flores de oro, bajo del cual se miran en una línea, 
bien conservados y hechos de pasta, de relieve, ti es 
bien conservados y hechos de pasta, de relieve, tres 
medios cuerpos; dos hombres y una dueña, que se- 
giin dicen, representan la familia real de los Box bañes 
de España, reinante en la época de la fabricación del 
palacio de Bejucal, 

Debajo de estas tres figuras hay otras de la misma 
pasta, relieve y extrañas vestimentas, un caballero 
y una señora, que se atribuyen a los fieles retratos 
del Marqués segundo y su señora. Luego, cu todo al- 
rededor de la sala, a h altura dicha, embutidos en 
la pared y simulando con pintura gruesos cordones 
de seda, cuelgan doce grandes medallones de yeso, 
muy bien labrados, que son otras tantas efigies de 
los Apóstoles, cada cual con su símbolo para distin- 
guirlos y con su versículo al pie* Sobre las puertas 
y ventanas, guardando las líneas de las jambas y 
dinteles, hay también unos adornos de madera que 
coronan bustos graciosos y pequeños de Indios con 
penachos de matizadas plumas y en todas las paredes 
instrumentos músicos, papeles pintados y pabellones 
fingiendo damascos recogidos con calabrotes de di- 
vísima seda* 

Todo este aparato, lujo y adorno raro, le da mayor 
,iire de grandeza y tristeza, una hermosa águila negra 
con las alas desplegadas, que prendida al cido raso 
del techo por el lomo, sostiene en sus garras un globo 
de oro y de éste un alambre, que sin duda sirvió pata 
colgar la araña que iluminaba el salón de tos sun- 
tuosos saraos, que, según es fama, allí se dieron cuando 
estaba en todo su poder y gloria el poder feudal de 


los marqueses de San Felipe y Santiago. En los saraos 
que en este palacio se efectuaron a fines del siglo XVIII 
asistieron durante la temporada que allí pasaron, el 
General francés Lavailiet y Luis Felipe, Duque de 
Orlcans, que luego fue rey de los franceses. En la 
temporada de 179 3 vivía en dicho palacio el Ca- 
pitán General D* Luis de las Casas, quien al regresar 
a la Habana, ponderando la fertilidad de Bejucal, 
dijo: l< Temo poner allí en tierra la punta de mi 
bastón porque florecería”. 

El águila mira fijamente el dosel, cual desde las 
encumbradas rocas el sol, pero que sintiéndose dete- 
nida contra su noble independencia, parece animarse 
y agitar sus alas, llena de furor viendo que no puede 
abandonar el sitio fijo e inmóvil a que la han con- 

■5j "T . 

denado cuando ama tanto la luz de la libertad y el 
aire del firmamento. ¡Pobre águila negra, tan soli- 
taria y triste hoy, tan acompañada ayer! ¡Cuánta 
música, algazaras y fiestas, cuantas mujeres líca- 
mente vestidas y nobles caballeros no habrás visto 
revolverse y bullir bajo tus alas, arrastrando las unas 
sus ricos vestidos de seda cargados de profusos y 
deslumbrantes atavíos, y los otros paseando de ex- 
tremo a extremo la ancha sala con sus largas casacas 
de tisú, los chalecos o chupas de seda y lana bal- 
dados en oro y las hebillas con piedras finas en los 

zapatos! 

Mi amigo quiso introducirse en los aposentos que 
caen al Norte, y aún me dio el ejemplo ent rando 
el, pero yo no me atrevía a seguirle por las hendi- 
duras que vi en el suelo y en las paredes. Salimos 
de la galería, sin perder de vista el águila, que, in- 
móvil parecía clavada en el firmamento con sólo 
el poder de sus robustas alas, Mí amigo siempre de- 
lante, penetró por una pequeña puerta, junto a la 
cual había una escalera de cedro y por ella subió, 
intrépido y resuelto, hasta otra puer Cecilia más chica 
que la anterior, que caía al terrado de la galería, 
desde cuyo punto según manifestó mi amigo, se 
gozaba de una vista extensa, completa y pintoresca 
de todos los alrededores de la ciudad, la sieira y el 
valle, sabana de verdura y flores- Pero afortunada- 
mente estaba clavada por ser la escalera débil, las 
paredes, entre las cuales estaba encajonada, se des- 
moronaban a nuestro contacto, y no era ocasión 
aquella de gozar vistas pintorescas* 

Bajamos con más tiento del que empleamos en 
subir, y pasamos por otra puerta sin hojas a la co- 
cina que mira al Sur* 

Volvimos a la galería, en cuya baranda nosrdetu- 
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vimos un rato, para ver la Plaza Mayor, la casa del 
Ayuntamiento que se distinguía por el rico dosel 
en que estaba el rertato de la Reina, y a nuestros 
pies el gran patio, coronado de altas murallas del 
palacio señorial, donde, según cuenta el historiador, 
habla en 1 826 un ameno jardín y aquel día, no sólo 
no existía una flor, sino que estaba poblado de mal- 
vas, bledos y yan tenes. Dimos un triste adiós al 
águila negra y bajamos mustios y meditabundos la 
ancha escalera de piedra. Oí decir que iban a echar 
al suelo el palacio, porque amenazaba próxima ruina, 
es de sentir porque acaso es eí único monumento, 
la única huella visible que ha dejado el feudalismo 
en nuestra tierra, y algún día serviría al historiador 
para usarlo como un testimonio irrecusable de que 
también en los países descubiertos por Colon entró 
en cuerpo y alma esa Institución de la edad inedia. 

El palacio beju caleño era de tan fuerte y doble 
construcción que de reedificarlo algo volvería a su 
prístino estado, y a la gloria del Bejucal como al 
honor de los señores del feudo los marqueses de San 
Felipe y Santiago tocaba el contribuir con todas sus 
fuerzas a levantarlo de nuevo, conservando rodo 
aquello que pudiera conservarse, en lugar de des- 
truirlo, Yo no abogo por la causa perdida del palacio; 

i« 

muy lejos de eso. Tal como se hallaba el día que lo 
visite, era un borrón, una mancha para Bejucal, po- 
blación bonita, reguiar y de despejado cielo. 

Bien se me alcanza que el aspecto sombrío del 
palacio, sin paredes y techos, cargado de arbustos, 
abierto en mil partes por profundas grietas, que son 
otras tantas arrugas, anuncios de su antigüedad, no 
causa en todos los que lo ven una misma agradable 
impresión; pero para aquellos que buscan por en 
medio de sus canas y arrugas, por la aldaba de la 
puerta, como ha dicho un célebre escritor, un re- 
cuerdo, un uso, una costumbre, una historia de los 
primitivos tiempos de la Isla de Cuba, tanto moho, 
lobreguez y ruina, adquiere a sus ojos un encanto 
indefinible. 

Los hombres pasan y cambian sus usos y costum- 


bres, pero quedan sus huellas, sus monumentos y 
éstas son las páginas de una historia que en aquella 
época no teníamos, en que a veces lee churo el cu- 
rioso investigador de sabrosas antigüedades. El palacio 
del Bejucal es una historia, con elocuente, sencillo, 
ameno y fácil estilo. Aquellas paredes hablan, .-I 
águila está viva, "aun vaga" por la desmantelada 
casa, silencioso y triste el espíritu caballeroso y cris- 
tiano de los señores del feudo, los Marqueses de San 
Felipe. 

Según el pensamiento sublime de Víctor Hugo 
hu bo un tiempo en que se escribía con las piedras 
de las monumentos. Entonces una catedral gótica en 
la Biblia. Los arcos oj i vos y las agujas, eran el espí- 
ritu cristiano que se alzaba hasta el Creador, Y no 
hay una cosa más sencilla en una época en que no se 

H 

conocía la imprenta. No digo por esto que los que 
fabricaron y adornaron el palacio del Bejucal fueron 
artistas que tuvieron la intención de escribir una 
historia; precisamente porque no lo sabían ahora m 
puede leer lo que dejaron escrito; que es muy orgu- 
lloso el hombre para suponer que a sabiendas dejase 
tras sí pruebas que destruyen con mucha elocuencia 
los juicios mejor dirigidos del historiador enco- 
miástico. 


Meses pasados visitamos a Bejucal y por mera 
curiosidad nos detuvimos frente al lugar donde v 
alzara imponente el feudal edificio que tan deta- 
lladamente describiera Villa ver de en su kit ere sanie 
escrito y y de el y: a no queda nada. Un edificio moderno, 
de arquitectura churrigueresca se ha leí' untado en 
aquel histórico lugar; es verdad que han transcurrido 
cien años y que la piqueta demoledora del tiempo 
por un lado y la cuchara innovadora en nimios in- 
trusas y en nmnhre de un mal llamado adelanto y de 
una discutida civilización , han construido allí algo 
que dista mucho de tener el valor arquitectónico de 
este bello palacio derruido „ 



JARDINES DE LA INDIA 


UY poco se conoce acerca de tos jar- 
dines trazados en la India bajo la 
dominación islámica. Puede afir- 
marse que los jardines indios tienen su casi 
origen en esta época. Un jardín es la ilusión 
de todo buen muslím durante su vida: el 
jardín del Paraíso, lugar de exquisito y su- 
premo placer estético, donde han de satis- 
facerse todos los sentimientos ideales, así los 
más sencillos como los más elevados. La ma- 
yor ventura, el máximo encanto es hallarse 
en él; que allí esperan los humanos creyen- 
tes contemplar la belleza absoluta de Alá. 

Lo mejor del jardín del Paraíso, del cual 
nos habla El Korán, cuya belleza no puede 
imaginar la fantasía más fértil, inténtase 
conseguirlo en los jardines mahometanos. 
Manantiales y arroyos zigzagueaban a su 
través; marmóreas terrazas alternaban con 
pabellones; entre unas y otros se extendían 
plantaciones de árboles, contrastando los 
oscuros ciprescs con los arbustos floridos; 
grandes tapices de hierba incitaban a ten- 
derse sobre ellos, y así se celebraron fiestas 
acompañadas de música, y se improvisaban 
versos. 

Epoca culminante de la decadencia de 
oro en la historia india puede considerarse 
el reinado del sebad Djebans (1627-1658) . 
A este periodo pertenecen las obras maes- 
tras del arte indoislámico; alcanza la cul- 
tura del país su máxima extensión; los jar- 
dines más señoriales y artísticos fueron 
trazados y construidos entonces. De entre 
ellos alcanzan mayor celebridad los jardines 
de Schalimar, en Kaschmir y Lahore. Para 
el principe Soltikoff, el jardín de Schali- 
mar, en Lahore, es el Versal les de la India; 
pero yo pienso que Schalimar procura a los 
indios mayor placer que Versalles a los fran- 
ceses. La disposición en terrazas asemeja es- 
tos jardines, también, a los pensiles. En 
todos hay profusión de toda especie de ár- 
boles; peces, cisnes y variedades diversas de 
ánades animaban la superficie de las aguas. 


pintorescamente encauzadas con multitud 
de surtidores y cascadas distribuidas con su- 
jeción a una simetría artística que al tiempo 
prestaba variedad al trazado. Los juegos de 
agua de los surtidores humedecían el aire, 
refrescándolo durante las horas de la esta- 
ción estival. Kioscos preciosos y avenidas 
sombrías aumentaban el encanto de aque- 
llos jardines. 

Delhí fué antiguamente la ciudad de los 
jardines. Según el scheich Abu Bakrben 
Kallah, ya en los siglos xilí y xiv, en la época 
de Muhammad Tughlaq, los jardines cir- 
cundaban la ciudad de Delhí por tres lados 
en una extensión de diez kilómetros. Se 
asentaba la zona oriental de la ciudad en la 
falda de un monte. Hasta que acaeció la 
catástrofe de 1857, se conservaban aún gran 
número de los jardines de Delhí. Actual- 
mente no se encuentra la menor traza de 
estos jardines palacianos y sólo antiguas mi- 
niaturas nos dan idea de su pasada grandeza. 
Unicamente dos pabellones, Sawan y Bha- 
don, se han conservado basta nuestros días 
y miran hacia la ciudad. Sus nombres fue- 
ron tomados de los de dos montañas próxi- 
mas que en otro tiempo constituyeron para 
los visitantes de Delhí un supremo goce: 
designáronlas los antiguos con los nombres 
de montañas del placer y del amor. 

Podrían citarse aún algunos otros restos 
de viejos jardines conservados basta boy, 
pero en forma distinta a los primitivos. En 
el centro de Delhí se conserva el jardín de 
Djedan-tra Begum, el heroico, y de su bella 
hija Schah Djebans; en las afueras de la ciu- 
dad se halla también el jardín de Rascbun- 
tra, otra bija del mismo monarca, y aun el 
sombreado y fresco jardín de la princesa 
Qudsia Begum y el de Sar Hindi Begum. 
El monumento funerario del emperador 
Humaypn está asimismo, rodeado de jar- 
dines. 

Finalmente, se conservan, también jardi- 
nes en otras ciudades de la India: el Naschim 
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Bagli Akbars y el Vischat Bagh Djehangirs, 
en Kaschmir; el jardín Roschan Aras, cerca 
de Surat; el Akbars, próximo a Ahmedabad; 
y por último, el lindo jardín de Tadj, um- 
versalmente conocido. 

Además de los jardines plantados por los 
emperadores, príncipes, princesas, para su 
propio placer, hubo bellos jardines, residen- 
cias veraniegas de los Omrahs o nobles del 
Estado. Hasta las más humildes moradas te- 
nían un par de árboles, unos macizos de 
flores y un surtidor en medio. Difícilmente 
podría imaginar un europeo con cuanta pro- 
digalidad se empleaba el agua en estos países 
meridionales. Y era en los jardines y en las 
casas un recurso fundamental el agua, que 
así el pobre como el rico podían permitirse 
el lujo de usar de ella sin tasa. Buscar un 
manantial cultivar flores, o trazar un jardín 
y plantarlo, tiene para el muslím el signi- 
ficado o sentido de un acto religioso: Per- 
fecta manifestación de la generosidad, por- 
que contemplando las bellezas propias de la 
obra creada, del mismo modo goza el crea- 
dor de ella que su vecino. 

Erguíase la residencia estival de los om- 
rahs en el centro de espléndidos jardines; 
disponíanse terrazas más o menos impor- 
tantes, ornamentadas con minaretes, torre- 
cillas y alminares, en los ángulos de cada 
uno de ellos; bordeando sus caminos arriates 
floridos, y entre estos parterres, alineados 
con esmero, el caz para las aguas, de piedra 
labrada, y de lo mismo y tallados los surti- 
dores y fuentes. El encanto que estos jar- 
dines alcanzaron en los siglos xvii y xvm es 
difícil de imaginar hoy, porque este arte de 
la jardinería fue tan sólo una parte de aque- 
lla arquitectura importada en la India de 
Persia y Samarkanda, asimilada fuertemente 
por los artistas del país, en cuyas propias 
manos murió. 

La característica más notoriamente acu- 
sada en estos jardines es la armonía perfecta 
entre sus trazados y edificios. Amaban los 
indios la simetría; buena prueba de ello nos 


da su arte de imaginería. La línea de corrí’ 
posición más sencilla era coordinada, favo- 
reciendo la unidad con el orden más lógico 
y absoluta regularidad. 

De acuerdo con esto, han hecho observar 
en Tadj muchos artistas y arquitectos ti 
más pequeño cambio en el detalle menos in- 
teresante desordenaría la belleza de todo el 
conjunto. Comprendieron muy bien los in- 
dios la íntima independencia que del arte 
del jardín al arquitectónico existe, y sólo 
así pudieron obtener tan extraordinarios 
efectos. La trascendencia de una agrupación 
ordenada y los efectos que podían obtenerse 
de la combinación de formas varias con di- 
versos colores, era conocida profundamente 
por los artistas indios; y fueron tan lejos en 
sus invenciones artísticas, que hasta preten- 
dieron armonizar (y conseguir sensaciones 
nuevas) los perfumes diversos del jardín 
con los efectos plásticos y musicales de sur- 
tidores y cascadas. Así, la cascada en el 
pabellón de Badhom, del palacio de Delbí, 
intentaba semejar el sonido armónicamente 
musical del trueno, o "el latir del corazón 
de una mujer al desear verse protegida por 
un amante ausente”. 

Inspiraba la traza de cada jardín un mo- 
tivo ideal, y a expresar una armonía con 
aquél se dirigían todas las intenciones de 
artista creador; desde este punto de vista, 
todos los jardines indios satisfacen cuantos 
deseos pudieron preceder a su plantación. 

Ama el pueblo indio sus jardines apasio- 
nadamente; celebra sus fiestas en ellos y los 
frecuentan multitudes de millares y cente- 
nares de millares de almas, para gozar de su 
aire y de la paz que reside en ellos. A me- 
nudo la mujer india visita los jardines, úni- 
cos lugares en que se siente libre. Ciudades 
de placer son los jardines en la India. Para 
el indio, como para el muslím, un jardín 
con agua es el lugar de máximo placer y 
más refrescante efecto. Es para el muslím 
mansión de belleza completa, de absoluta 
calma espiritual, de bienaventuranza y de 
perfecto amor sobre la tierra. 

Prof. Sattar Kheirl 
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p ONSTíTUYE para mí casi un atrevimiento 
^ hablar en csra tribuna de Prédica y Orientación, 

: diariamente honran y elevan nuestras mejores ca- 
peída des; pero quien diariamente la escucha con de- 
bitada atención, al ser invitado, debe seguir sus 
propias normas con ía medida de su capacidad . en 
cuanto pueda contribuir a llevar aunque sea una 
nuca de conocimiento, de luz, de esperanza, de me- 
joramiento, de fe, de alegría, de optimismo, de con- 
fianza; en fin, de cualquier aspecto de relación 
humana capaz de elevar el espíritu al plano donde 
se desarrolle el amor entre los hombres. 

Eso en el orden terreno se llama labor construc- 
tiva, a la que estamos más obligados los arquitectos, 
por razón de la esencia misma de nuestra profesión 
como constructores* 

Y así cuando un arquitecto destruye, es porque 
previamente ha meditado lo suficiente y ha prepa- 
rado ya, los elementos necesarios para la nueva cons- 
tracción, que habrá de ser seguramente más hermosa, 
más perfecta, más ajustada i las necesidades humanas 
que la que se destruye. Y a eso va la Arquitectura 
Funcional. La evolución constante e ininterrumpida 
del mundo y de la humanidad, indudablemente con- 
tar m:, que hay sólo una Arquitectura, una verdadera 
Arquitectura constructiva: la Arquitectura fun- 

cional. 

No vamos ahora a estudiar en paralelo el desen- 

r 

volvimiento de la Arquitectura con la evolución 
universal; vamos solamente a situarnos frente al 
panorama actual de la humanidad. Los hombres de 
hoy vienen destruyendo prejuicios, leyendas, enga- 
ños, castas, tradiciones; es decir, todo aquello que 
hace más lento, infecundo o más difícil su desenvol- 
vimiento rápido hacia un futuro, que si desconoce 
en el momento, se sabe que la ley inexorable de! pro- 
greso determina, que será más perfecto, más equili- 
brada y más justo que el presente* 

¡ Arquitectura, ese magnífico libro de piedra 
de l.i humanidad, tiene ya grabados varios tomos de 
este rápido ascenso hacia la mejor comunión de ios 
hombres de buena voluntad. En estas charlas bre- 
, visimas, no es posible que analicemos extensamente 
rodo el proceso; se hace necesaria la síntesis más 


exacta de cada cuestión. Veamos pues los índices de 
alguno de esos tomos de piedra. 

La ciudad jardín, la ciudad obrera, la ciudad uni- 
versitaria, los centros re crea clónales, los centros cul- 
turales y los balnearios; son páginas gloriosas de esos 
libros de progreso, de perfección y de acercamiento 
del mayor número de corazones, si los compararnos 
con los grandes castillos, palacios y jardines de épocas 
pretéritas, que constituían los más ¡rrii antes privi- 
legios del feudalismo y monarquías. 

Y quien sino el arquitecto, que por naturaleza de 
su técnica, de su arte, tiene que prestar atención 
constante al momento de la humanidad en que vive; 
por ser el constructor material de esos conceptos, de 
esas ideas y de esos movimientos directrices. 

Y esto es Ja Arquitectura funcional en grande 
escala. Tampoco ésta ha descuidado y ya están unos 
hechos y otros en estudio o ejecución, los medios 
necesarios de defensas; obligados por maldad, por la 
barbarie, por el egoísmo y por el egolatrísimo de 
aquella parte de la humanidad, que pretende man- 
tener doctrinas y principios que pugnan abiertamente 
con los designios de confraternidad a que tiende la 
gran masa de hombres que arrolla dora mente avanza. 
Ya existen en muchas ciudades y ya es materia de 
cátedras y ardieres, los refugios contra gases y contra 
bombas, que reúnan las condiciones de seguridad, 
confort e higiene necesarios para esas posibles y bár- 
baras eventualidades de la época, 

Y ahora entrando un poco en la Arquitectura fun- 
cional en pequeña escala, es decir en la unidad cons- 
tructiva: la casa, diremos algunas palabras. 

Ya el público va comprendiendo esta llamada in- 
novación en Arquitectura, que como decimos no es 
verdadera innovación, sino ajuste preciso a las ne- 
cesidades actuales de los hombres y del progreso* 
Los principios económicos fundamentales en toda 
idea constructiva para que ¡lene su verdadero come- 
tido, tienen que estar acondicionados a las necesidades 
funcionales y el equilibrio entre la necesidad y la 
función, es lo que precisamente constituye la eco- 
nomía. Veamos ejemplos prácticos para una mejor 
y más fácil comprensión. 

Hace pocos años apenas existían arquitectos en 
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nuestra capital y por necesidades circunstanciales al 
prevalecer esa carencia técnica, gran numero de in- 
dividuos, en su mayoría extranjeros, a utodenomin án- 
dese maestros constructores, llenaron nuestra ciudad 
de edificios, feos, desproporcionados, rutinariamente 
ejecutados y 'adornados 17 como se decía. 

—¿Y qué está ocurriendo hoy, cuando la acción 
rápida de los arquitectos cubanos, que esforzadamente 
se superan día a día y sus construcciones sólidas, 
hermosas, se intercalan; sino imponer y demostrar 
la verdad? Y la verdad es, en este caso, que sus 
obras no son eventualidades y atrevimientos u ofensas 
al arte y a la ciencia de la edificación; sino que res- 
ponden al más exacto ajuste de lo racional, de lo 
necesario, de lo útil, y de lo bello que determina la 
verdadera economía. 

La mayoría de aquellas referidas edificaciones están 
sometidas a continuas reparaciones, reformas y demo- 
liciones, porque fueron hijas ilegítimas, de padres sin 
concepto respetuoso y verdadero de su paternidad; 
que indica siempre responsabilidad para con la cosa 
concebida. Un recorrido por la ciudad, por esa calle 
de San Lázaro, por nuestro hermoso paseo del Ma- 
lecón, nos mostrará sin duda alguna los dos efectos: 
el de la acción del autoconstructor en unos casos y 
en otros cuando ya interviene el modernísimo arqui- 
tecto cubano* 

Hoy existen dos materiales de construcción: el 
acero y el hormigón, que permiten acometer todas 
las formas y llenar todas las necesidades construc- 
tivas. Pero para que esos materiales rinda r su ver- 
dadera función, es decir, para que respondan a su 
aplicación económica, re^ como ningún otro, 

ser ut liza dos previo conocimiento íntimo de sus cua- 
lidades, de su constitución, de su actuación o com- 
portamiento en el trabajo a que se les somete y su 
utilización cientifica derivada. Y no podrá hacer 
Arquitectura funcional quien no los conozca lo 
suficiente para usarlos con garantía y eficiencia 
correcta. 


Y* todo esto en cuanto a la ejecución material y 
apariencias exteriores. Pero si entramos en la otra 
fase funcional; en la distribución utilitaria de vo- 
lumen y superficie determinado o encerrado en el 
edificio; encontraremos todavía más hermosas con- 
firmaciones de la comprensión de la hora presente, 
por la arquitectura funcional y por el arquitecto 
cubano. 

La vida actual, el desenvolvimiento de los hom- 
bres, el empleo del tiempo, han obligado natural- 
mente a su inteligente estudio por el Arquitecto para 
que la distribución del espacio se ajuste exactamente 
a todas y cada una de esas necesidades. Y cuando se 
llega a la armonía exacta entre la necesidad del 
morador y el desenvolvimiento fácil, seguro y rápido 
de sus deseos y movimientos, con ahorro de tiempo, 
espacio y dinero; hemos llegado a crear la "planta 
funcionar 5 que decimos. 

Y como resumen, podremos definir como la arqui- 
lectura funcional es la armonización exacta entre 
las necesidades de un individuo, familia, ciudad o 
nación y los medios constructivos artística y cientí- 
ficamente aplicados para llenar cumplidamente esa 
función con el menor costo posible; o sean los prin- 
cipios fundamentales de toda economía. 

Y esa función no la pueden llenar, y hoy menos 
que nunca, quienes carezcan del más completo y 
perfecto entrenamiento y estudio de las rígidas dis- 
ciplinas preparatorias de la Arquitectura y se enga- 
ñan los que crean que han hecho arquitectura fun- 
cional o que poseen un edificio moderno tan sólo 
por haber adaptado una ventana en un ángulo del 
edificio o por haber suprimido cornisas o pretiles; 
para que haya arquitectura funcional, verdadera 
arquitectura moderna, la obra tiene que llevar im- 
puesto el sello, dar la sensación, respirar un ambiente 
en fin, demostrativo que se vive en el momento en 
que la humanidad quiere más armonía y amor entre 
los hombres, en una forma verdadera, sincera y sen- 
cillamente expresada. 

M. A. Hernández Rgger 
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LA RIQUEZA ARQUITECTONICA DE ALGUNAS 

CIUDADES DEL BRASIL 


A CABA de editar lujosamente el arquitecto Juan 
Ciuria, Profesor de la Facultad de Arquitec- 
tura de la Universidad de Montevideo, Uruguay, 
un valioso, si no definitivo estudio bajo el título de 
"La Riqueza Arquitectónica de Algunas Ciudades del 


Brasil". 

A bre este tomo, donde las materias han sido sabia - 
mente tratadas en forma esquemática, un estudio que 
titula el autor "Consideraciones históricas”, que in- 
cluye el descubrimiento del Brasil, las expediciones de 
Cristóbal Jaques y Martin Alfonso de Souza, asi como 
la fundación de las primeras ciudades brasileras, mo- 
numentos civiles, arquitectura religiosa y privada, etc. 
Se trata de una obra profusamente ilustrada, cuya 
ordenación corresponde a un principio cronológico 
acertadamente eslabonado. Además el Profesor Giuria 


estudia las diversas influencias arquitectónicas que 
ha recibido el Brasil, mejor, sus ciudades más ricas en 
ejemplos: Río Janeiro, Bahía, Pernambuco, San Pa- 
blo, etc. Cierra este tomo un interesantísimo ensayo, 
por su generalidad y particularidad, sobre la influen- 
cia de k arquitectura portuguesa en el Brasil, asi 
como las características comunes entre la arquitec- 
tura brasileña y portuguesa, partiendo de los ejemplos 
más representativos y puros. Merece, pues, que trans- 
cribamos a continuación lo más sustancial de tan va- 

-i 

lioso aporte a la arquitectura histórica del continente: 

"Dedicaremos algunos párrafos, nos dice Giuria, 
para puntualizar ,s particularidades que se notan 
en distintos mOfnmientos distribuidos en todo el vasto 
territorio brasileño, y que con toda 'probabilidad, son 
de origen lusitano. 

"Plantas”. — Un detalle que ha llamado mucho la 
atención es la simplicidad y relativa pequenez de la 
mayoría de las iglesias construidas por los portugueses 
en America, 


Esa sala rectangular, casi siempre privada de ábside 
semicircular y muy a menudo desprovista de naves la- 
terales, rio recuerda para nada los grandes monumentos 
religiosos portugueses del tipo de la soberbia iglesia 
anexa al palacio -monasterio de Mafra y de la basílica 
de "La Estrella”, de Lisboa. 


Parecería más bien que la arquitectura religiosa 
luso-brasileña derivase de las modestas iglesias exis- 
tentes en algunas pequeñas ciudades del norte y cen- 
tro de Portugal, como Leiría, Santarem, Ponte do 
Lima, Ponte da Barca, Yianna do Casi ello, Mon- 
chique, Sao Joan da Ponte, etc. 

Río de Janeiro, Bahía, Red fe, San Pablo, etc*, en 
sus principios no contaban con recursos que les per- 
mitiesen levantar un gran templo semejante a los que 
Felipe Terzi construía en Portugal y de ahí que se 
copiase las iglesias de planta simple, cubiertas con 
techos de cerchas fáciles de ejecutar y evitándose, en 
ío posible, las superficies curvas y las pesadas bó- 
vedas que complican la construcción e imponen in- 
gentes erogaciones. 

Cuando aquellas ciudades se enriquecieron, no se 
abandonó la tradicional disposición, sino en contados 
casos, y se prefirió emplear los recursos de que se dis- 
ponía en prodigar una lujosa decoración interna y en 
alhajar regiamente la iglesia. 

Naturalmente que existen excepciones como la 
"Candelaria”, de Río Janeiro, de estructura seme- 
jante a las citadas iglesias de Mafra y "de la Estrella”, 
de Lisboa, y que lo mismo que estas, tienen tres 
naves, crucero, cúpula y tres ábsides (una en el fondo 
de la nave central y las otras dos en los extremos 
de los brazos del crucero). 

También pueden ser incluidas entre las excepciones, 
San Pedro, de Río de Janeiro, "El Rosario”, de Ouro 
Preto, San Francisco de Asís, de Sao Joao d’El Reí y 
San Pedro, de Mamnna, cuyas plantas tienen cierta 
semejanza con las composiciones de los arquitectos 
italianos Francisco BorrominI y Guarí no GuarinL Pro- 
bablemente no derivan directamente de éstas, sino 
que en Portugal deben existir, o por lo menos han 
existido, iglesias parecidas a San Carlos "Salle Quattro 
Fontane” y Santa Tnós de plaza Navona de Roma,( 1J 
San Lorenzo y "La Consolación”, de Tarín, etc. 

Tal vez no sean ajenas a las formas poligonales de 
las Iglesias cariocas del "morro da Gloria” y de "La 
Mae dos Horneas”, y a la circular de Nuestra Señora 

(!) Santa Engracia de Lisboa es de planea parecida a ésta. 
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"de Lapa dos Mere adores”, las bellas iglesias octo- 
gonales de "El Bom Jesús”, de Barcellos, y del "Senhor 
das Barrocas”, de Aveíro. 

"Fachadas”. — -Varías veces hemos tenido ocasión de 
hacer notar que las fachadas de las iglesias brasileñas 
parecen pertenecer, más bien, a palacios par tic ula res 
de varios pisos que no a un edificio religioso- Esta 
aparente anomalía, que se destaca en alto grado en 
San Antonio y San Pedro "dos Clérigos”, de Recífe, 
y en la Cátedra) de Bahía, es también frecuente en 
Portugal y como ejemplos, citaremos las imafrontes 
de "La Sé”, de Braga, y de la "Sé Nova”, de Coimbra. 

Ai estudiar los monumentos de Santos, San Pablo 
y Angra "dos Reís”, hemos hecho resaltar la cos- 
tumbre de acoplar las iglesias pertenecientes a las 
Ordenes Terceras de San Francisco y del Carmen, 
con las que dependen de los conventos de monjes 
franciscanos y carmelitas respectivamente. 

Ahora bien, no hay que imaginarse que, en Por- 
tugal, no existan ejemplos de tan original agrupación 
de edificios religiosos, y en prueba de ello, tenemos, 
en Oporto, el caso de las iglesias de la Orden. Tercera 
del Carmen y la que pertenece al monasterio del mis- 
mo nombre que, no sólo están contiguas, sino que 
ni aun las separa el campanario común, como sucede 
en Santos y Angra "dos Reis”* En dichas iglesias lu- 
sitanas, el campanario está relegado en un extremo de 
la composición, en forma algo parecida a la que apa- 
rece en las iglesias gemelas de San Francisco de la 
ciudad de San Pablo. 

Por otra parte, la disposición, tan típica, de la fa- 
chada principal de numerosas iglesias coloniales del 
Brasil, con uno o tres portales en planta bajá y dos o 
tres ventanas, de medianas dimensiones, en la alta, 
tampoco es desconocida en Portugal, como lo com- 
prueban la "Sé” de Leiría, "La Misericordia” de Bar- 
cellos, Nossa Senhora "dos Remedios”, de Lamcgo, etc. 

" Artesón ados”. — No cabe duda alguna de que los 
artesanados planos, de uso tan frecuente en eí Brasil 
y especialmente en Bahía, tienen su origen en Por- 
tugal, donde los hay muy hermosos en San Antonio 
de Lagos, "La Matriz” de Caín inha, Nuestra Señora 
"do Terco”, en Barceüos, Convento "de Jesús” en 
Aveiro, etc. 

Casi todos presentan grandes casetones que encua- 
dran bellas pinturas, lo mismo que los de muchas 
iglesias brasileñas. 

También los artesonados en forma de bóveda en 


cañón seguido, que cubren las naves de San Fran- 
cisco "de la Penitencia”, "Sao Bajito” y la Catedral 
de Babia, son, probablemente, un reflejo de los que 
conservan las iglesias portuguesas de San Pedro de 
Villa Real y "La Madre de Dios” de Xa bregas. 

"Sacristías”. — - Las sacristías brasileñas son, casi 
siempre, de grandes dimensiones, están lujosamente 
decoradas y amuebladas, y las de algunas .iglesias bu- 
hianas y pe rnambu canas, poseen ricos artesonados y 
magníficos frisos de azulejos. 

Otro tanto sucede con las sacristías portuguesas y 
algunas de ellas, como la de ”La Sé” de Vizeu, son 
de un lujo extraordinario, no sólo por su magnífio 
decoración, sino también por sus suntuosos muebles 
entre los cuales se destacan bellísimas cómodas Je 
estilo rococó, ejecutadas en Jacaranda y palisandro. 

"Azulejos”.— Vamos a hacer una rápida exposición 
sobre el origen de este interesante elemento decora- 
tivo, importado en el Brasil por los arquitectos cera- 
mistas lusitanos* 

Ejemplos de decoración a base de ladrillos esmal- 
tados, aparecen ya en Mesopotamia desde el siglo Yin 
a, de J, C. (Palacio de Sargón en Khorsabad) .( 2) De 
allí pasa a la Persía aqueméníde (frisos "de los ar- 
queros” y "de los Leones” de la apa da na de Susa), 
y no debe haberse perdido el secreto de su fabricación 
durante el período de los Seléucidas (siglo m y n antes 
de (. C), por cuanto, varios siglos después, los frisos 
vidriados eran de uso corriente en la Persia sassánidu 
(siglos m al vil de nuestra era) . 

Los bizantinos basaron la ornamentación de sus 

‘ : . i;. r 

monumentos, en ei ejemplo de la pintura al fresco 
y de los mosaicos, pero, estos últimos ya no son la- 
drillos esmaltados, sino pequeños dados de vidrio fun- 
dido y coloreado, con los que se formaban verdaderos 
cuadros, cuyas figuras y demás detalles se destacaban 
sobre fondo azul o de oro. 

Los árabes heredaron de los sass anidas la afición al 
empleo de verdaderas marqueterías, en las que alter- 
naban ladrillos esmaltados con otros de superficie 
mate. 

Dos siglos más tarde, los árabes de España y Ma- 
rruecos simplifican la ejecución del alicatado apli- 
cando este otro procedimiento: en baldosas esmaltadas 
de un tono único, ya sea azul, blanco, amarillo o 
verde, se recortaban fragmentos cuya silueta se tra- 

(2) No es probable que los sumarias conociesen los ladri- 
llos esmaltados, pero esto todavía no esté suficientemente com- 
probado. 
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zaba previamente sobre dichas baldosas. Luego, esos 
fragmentos se yuxtaponían sobre los paramentos, lo 
mhmc que las pequeñas piezas sometidas a doble 
cocción, de que hablamos posteriormente, 

Pero aún así, este sistema exigía una costosa mano 
!, abra, y entonces los ceramistas españoles del siglo 
xv, inventaron el sistema de la "cuerda seca”. Sobre 
baldosas de 0.12 a 0.2 0 de lado, dibujaban un motivo 
compuesto por figuras geométricas, las que estaban 
separa da ¡i entre sí, por una ranura profunda que se 
rellenaba core una pasta de tinta neutra, cuya misión 
era impedir que durante la cochura, se mezclasen los 
colore? que se aplicaban sobre aquellas figuras. 

Este sistema tan económico, comparado con los 
usad oí antes, se propagó rápidamente por toda España. 

En el siglo XVI, los motivos florales reemplazan a 
los dibujos poligonales. Los azulejos son de fondo 
blanco, ¿n el que se destacan, en color verde, hojas de 
viña, y en relieve, pequeñas espirales formadas por 
filamentos violetas. 

Los primeros azulejos portugueses fueron fabrica- 
dos por moros venidos de Valencia y Sevilla, pero ya 
en d siglo xv, solamente en Lisboa había trece ta- 
lleres muy afamados. 

En el siglo xvi se abandona la "cuerda seca” y se 
genera 'iza el empico de la pintura sobre esmalte, con 
h representación de personajes y escenas tomadas de 
1 i \litología s de la Biblia, de la vida de los santos, etc. 

I célebre quinta de Bacalhoa, próxima a Lis- 
bu. hay muy hermosos paneles que representan "La 
lucha de los Centauros con los La pitas”, y "Susana 
y los viejos”. En esta última composición predomb 
n.n 3 oí tonos blanco, gris, ocre amarillo, azul y verde. 
Aparte de la citada quinta de Bacalhoa, poseen mag- 
níficos revestimientos de azulejos, las siguientes igle- 
sias lusitanas: Santa María de Maravilla de Santarem, 
la Colegiata de Oiminha, la iglesia parroquial de 
Al vito, "La Matriz” de Caldas de Rainha y la capilla 
l monsterio de Santo Domingo de El vas, 

A fin.es del siglo xvxi y durante el xvm, la cerá- 
mica portuguesa sufre profundas modificaciones: los 
paneles decorativos se componen de baldosas de 0,12 
a 0,16 de lado en los que se destacan, sobre fondo 
blanco, motivos y figuras pintadas en azul índigo. 

A esta última clase de azulejos pertenecen todos 
los que existen en el Brasil, llevados por los portu- 


’! i E.s probable que ésta dase de decoración sea el verda- 
dero ri alicatado* 7 , pues para cortar y raer las piezas de mayó- 
lica, se empleaban pinzas o '''alicates". 


gueses. Los más artísticos Lo encontramos en Bahía, 
cuyas iglesias de San Francisco "de la Penitencia”, 
"La Misericordia” , "Concepción de Praia” y Nuestra 
Señora "do Bomfim”, poseen admirables revestimien- 
tos cerámicos. También son de gran belleza los mo- 
saicos que decoran el claustro contiguo a la primera 
de las citadas iglesias, í^- 1 así como ios de las galerías 
del Seminarlo de Santa Teresa y del convento "do 
Desterro” y los que contiene la sacristía de "La Ma- 
triz do Paco”. 

En Río de Janeiro existen muy hermosos ¡ risos de 
azulejos en las iglesias del "Morro de Gloria” y de 
"los Carmelitas” "da Lapa”, y en la sacristía de San 
Antonio "de la Penitencia”. 

Son también dignos de mención los que decoran la 
"Capilla mayor” de "El Carmen”, de Ouro PretO, y 
el claustro de San Francisco de Recífe, 

Por otra parte, existen valiosos azulejos en algunas 
antiguas casonas bahíanas, siendo realmente notables 
los que aun conserva la casa solariega "de los A guiar" 
(Solar A guiar).” 

Este ensayo del arquitecto G inri a sobre las rela- 
ciones entre la arquitectura portuguesa y la dei Bra- 
sil es, puede afirmarse, la tesis que anima su obra. Se 
trata de un estudio comparado de incalculable valor 
para fijar los lincamientos de la arquitectura brasi- 
leña. Hemos preferido transcribir íntegramente este 
capítulo final con el decidido propósito de que nues- 
tros compañeros puedan apreciar la calidad, la exac- 
titud y k belleza que el profesor Gí Liria nos ofrece 
en su tomo "La Riqueza Arquitectónica' de Algunas 
Ciudades del Brasil”, que debemos conservar en nues- 
tra biblioteca como obra principal de orientación, y 
modelo en esta clase de empeños, tan raros en el con- 
tinente. 

Diremos, finalmente, que el arquitecto Gíuria ejerce 
activamente su profesión en Montevideo, y aparte de 
sus labores docentes en la Facultad de Arquitectura, 
y por encargo de su gobierno, es cí autor del proyecto 
de Barriadas de Casas Económicas para Empleados y 
Obreros, que se edifican en la actualidad, bajo su di- 
rección técnica. Desde hace años, pues, mantengo 
estrecha amistad profesional con este colega, amistad 
que me ha sido muy útil para conocer en sus detalles, 
estos acertados proyectos que dentro de poco serán 
una magnífica realidad.. 

L B. S. 

(4) Fueron donados por* el rey de Portugal. Juan V 
{ 1706-1750) . 


281 


NOTAS DE INTERES PROFESIONAL 


CONCURSOS DE ARTE PARA LA XII OLIM- 
PIADA DE 1940 EN FINLANDIA 

El Comité Organizador ha aprobado el Reglamento 
establecido por su Sección de Arte, ratificado por el 
Congreso del Comité Olímpico Internacional que se 
celebró en Londres. Este reglamento será distribuido 
oportunamente a los diferentes Comités Nacionales* 
En los Concursos Olímpicos de Arte se adjudicarán 
un total de 14 medallas de vcrmeil y otras tantas de 
plata y de bronce, para las ramas del arte que siguen; 

L Arquitectura: a) Proyectos para el trazado 

de ciudades; b) Proyectos arquitectónicos* 

IL Pintura y Arfen Gráficas: a) Cuadros eje- 

cutados con arreglo a cualquier procedimiento téc- 
níco {al óleo, de acuarela, al pastel, al fresco, al 
temple, a la aguada, etc») ; b) Dibujos y obras de 
arte gráfica (grabados en madera o cobre, aguas fuer- 
tes, litografías, etc*); c) Obras de gráfica industrial 
(carteles, diplomas, emblemas, sigilos, etc*) 

III* Escultura: a) Esculturas plásticas; b) Re- 

lieves; c) Placas conmemorativas y medallas* 

IV* Literatura : a) Lirismo (cantos, odas, him- 

nos, cantatas, baladas, prosa lírica, ensayos, etc*); 

b) Obras dramáticas (dramas, comedias, farsas, li- 
bretos, espectáculos al aire libre, radiocomedias, 
diálogos, escenarios, etc*) ; c) Obras épicas (novelas, 
novelas cortas, epopeyas, cuentos, etc,) ; y 

V, Música: a) Composiciones de canto con 

acompañamiento o sin él (solos v corales, cantatas, 
etc.) ; b) Composiciones de música instrumental para 
uno o más instrumentos con acompañamiento o sin 
él, así como composiciones de música de cámara (con- 
ciertos, sonatas, suites, cuartetas, etc-, y composiciones 
de forma menor como marchas, bailables, etc.); 

c) Composiciones para orquesta (sinfonías de ober- 
tura. música de escena, composiciones corales para 
festivales, marchas, bailables, etc.) 

Las obras de arte que fueren dirigidas al Concurso 
Olímpico de Arte serán juzgadas y premiadas por un 
jurado internacional formado por el Comité Organi- 
zador, y cuya composición se publicará a su tiempo. 
Los miembros del Jurado no podrán concurrir. El 
Jurado dictará su fallo a! inaugurar los Juegos en el 
Stadium Olímpico, donde tendrá lugar también la 
distribución de premios* Se admitirán únicamente 


obras que tengan una relación con la idea olímpica 
en un sentida muy amplio, ejecutadas después del 
L de enero de 1936 y que no hayan sido expuestas 
en los Juegos Olímpicos de Berlín en 193 6, 

Las obras de arte deberán ser dirigidas por alguno 
de los Comités Olímpicos Nacionales a la Sección de 
Arte del Comité Organizador de la XI i Olimpiada 
(Oiympia* Taidejaosto) , Helsinki. Se recibirán obras 
de literatura y música, hasta el 20 de marzo de 1940 
a más tardar, y las de artes plásticas y gráficas desde 
ei L de mayo hasta el S de junio de 1940* 


XV CONGRESO INTERNACIONAL DL 

ARQUITECTOS 

El Decimoquinto Congreso Internacional de Ar- 
quitectos, como hemos ya puglicado* se celebrará 
en Washington, del 24 al 30 de septiembre, 1939. 

El Congreso está a cargo de un Comité Organi- 
zador nombrado por el Departamento de Estado. 
Este Comité coopera con un Comité similar de] 
Instituto Americano de Arquitectos y con la Sección 
Americana del Comité Permanent Internacional des 
Architectes* 

El propósito del Congreso es estudiar y discutir' 
los temas que han sido seleccionados por el Comité 
Permanent Internacional des Architectes* y las me- 
morias recibidas* 

El Congreso pasará resoluciones que resumirán el 
resultado de estas discusiones. Estas resoluciones 
pueden presentarse a los diferentes gobiernos por 
intermedio del Comité Permanent Internacional des 
Architectes* 

Todas las sesiones del Congreso se celebrarán en 
el Departamental Auditoríum, 1300 Constitution 
A verme* 

Durante el Congreso, es decir, desde el 24 al 30 
de septiembre inclusive, la oficina de la Secretaria 
estará en este Auditorium. 

En el Auditorium habrá un servicio de correos, 
telegramas y cables- Se recibirán y se entregarán los 
telegramas y las cartas para los delegados. La di- 
rección cablegrafíes es, "Octagon, Washington." 
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Los delegados se inscribirán en k oficina del De- 
partmcntal Auditorium empezando a las 11 de la 
mañana del 24 de septiembre. 

La cuota de inscripción para todos los delegados, 
excepto ios estudiantes, es diez dólares (10,00 do- 
lares). La cuota de inscripción para las personas qué 
acompañen a los delegados y para los delegados estu- 
dia otiles es cinco dólares (LOO dólares). 

Los delegados deben presentar sus credenciales en 
ú\ momento de inscribirse. No hay limitaciones res- 
pecto al número de la delegaciones nacionales o de 
.otra aatiiraleza. Ninguna universidad, escuda o 
colegio puede acreditar a más de tres delegados es- 
tudiantiles, 

A coda persona que se inscriba, la Secretaría le 
l ; triga rá la insignia y tarjeta de miembro dd Con- 
greso, las invitaciones y, mediante el pago de la 
cuota establecida, las otras tarjetas que desee. Los 
delegados oficiales y sus esposas serán huéspedes del 
Gobsetno de los Estados Unidos en el banquete del 
2S de septiembre, y del Instituto Americano de Ar- 
quitectos durante el viaje a Willkmsburg que sale 
el 29 de septiembre. 

El Congreso celebrará almuerzos todos los días; y 
SC espera que asistan todos los delegados, pues ofre- 
cerán una buena ocasión para hacer conocimientos. 
La Sección Americana dd C. P. L A. ha invitado a 
los delegados a un aperitivo antes del primero de 
estos almuerzos. 

El Comité de Recepción dd Instituto Americano 
de Arquitectos dará la bienvenida a los miembros 
del Congreso la noche .antes de la apertura dd 
Congreso. 

Reglas del Congreso : 

1. Los idiomas oficiales del Congreso son: inglés, 
francés, alemán, italiano y español. Estos idiomas 
serán Sos usados en las memorias y comunicaciones 
de todas clases. No se puede usar otro idioma en las 
discusiones del Congreso. 

2. Los delegados son de tres categorías, a saber: 

a. Delegados de los gobiernos, Oficiales. 

b. Delegados profesionales de sociedades, miem- 
bros tic facultades de universidades, colegios, es- 
cuelas, etc. 

c. Delegados estudiantiles. 

3. Todas las personas que se inscriban pueden 
participar en los actos del Congreso, pero solamente 
los delegados oficiales y profesionales pueden hablar 
y votar en el Congreso. 


4. El Presidente de una sesión puede conceder la 
palabra a personas que no sean delegados pero que 
estén muy bien preparadas para discutir el asunto 
de que se trate. 

5. Si se desea presentar una moción o resolución 
que se relacione con un asunto que no aparezca en 
el programa, debe presentarse por escrito al Presi- 
dente del Congreso, Esa moción se incluirá en el 
programa solamente si han dado su consentimiento 
por ío menos cinco miembros del Comité Interna- 
cional des Architectes. 

ó. Veinte delegados constituirán un quorum en 
cualquiera sesión. 

7. Nadie podrá hacer uso de la palabra más de 
cinco minutes, y ningún orador puede hablar más 
de una vez sobre un tema, a menos que la presi- 
dencia le dé permiso para, hacerlo. No podran hablar 
de un mismo tema más de tres miembros de una 
delegación. 

8. Se ruega a todos los oradores que entreguen 
un resumen escrito de sus observaciones al Secre- 
tario General. 

9. Todas las memorias sobre ks cuestiones (te- 
mas) anunciadas en el programa deben ser enviadas 
a la Secretaría del Congreso antes del quince de 
junio, y cada tema debe ser discutido en una me- 
moria separada. Si todas ks memorias de los dife- 
rentes países se reciben con e) tiempo suficiente, se 
imprimirán y se entregarán a los delegados durante 
el Congreso, 

10. El Presidente presidirá todas ks sesiones del 
Congreso. Delegará k presidencia cuando lo crea 
conveniente, o de acuerdo con las indicaciones que 
se hacen a continuación. 

11- El Comité Organizador tiene el deber de; 

a. Establecer el programa del Congreso; 

b. Establecer el programa de las sesiones, 

c. Asignar una sesión para la discusión separada 
de cada tema o estudio. 

d. Designar ei Presidente, Vicepresidente, Secre- 
tario y Ponente General de cada una de las sesiones. 

12. El Secretario de cada una de ks sesiones 
tiene el deber de preparar resoluciones que expresen 
ks conclusiones conseguidas en la discusión, y pre- 
sentarlas al Secretario General del Comité Permanecí t 
Internacional des Architectes antes de ks 10 de k 
mañana del viernes, 29 de septiembre, 

13. Las resoluciones del Congreso se tomarán en 
consideración en k sesión de clausura del Congreso, 
después de que hayan sido presentadas al Comité 
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Permanent Internacional des Archítectes y apro- 
badas por él. 

14. Después de terminado el Congreso se im- 
primirá un informe de sus actividades que se enviará 
gratuitamente a todos los delegados. 

El XV Congreso Internacional de Arquitectos, que 
se reúne en la ciudad de Washington en el mes de 
septiembre de este año, nos invita a contribuir a una 
Exposición que han de celebrar conjuntamente con 

el Congreso, titulada "Arquitectura de las Amé- 

■ 

ricas , 

El Comité Ejecutivo, teniendo en cuenta que de 
nuestra Exposición pudiera sacarse material para la 
de Washington, a continuación copia las recomen- 
daciones que nos envía el señor Presidente del Co- 
mité de Exhibiciones de dicho Congreso, que son las 
que siguen: 

La presentación de las exhibiciones debe ser gene- 
ralmente en forma de fotografías de dos o tres tama- 
ños diferentes para que puedan colocarse en la pared 
de una forma agradable. 

a) El Comité recomienda que se tengan en con- 
sideración los tamaños siguientes: 15x20 pulgadas y 
22x30 pulgadas (38, 10x50, 80 cms. y 55,88x76,20 
cms.) ya sean verticales u horizontales. 

b) Se recomienda un color uniforme de foto- 
grafías para cada país. 

c) Cada fotografía debe montarse separadamen- 
te. sin margen, en un cartón duro, con el necesario 
refuerzo para que no pueda combarse, y con vin borde 
de cinta negra "passe partouC" de media a una pul- 
gada (L27 a 2.54 cms.) de anchura, el cual en la 
parte inferior debe ser de una pulgada (2,54 cms.) 
para el título. 

d) Este título, escrito claramente en blanco en 
la cinta, debe Indicar el nombre del edificio, ubica- 
ción (ciudad y estado o provincia) y el nombre del 
arquitecto, excepto en los casos do edificios abo- 
rígenes. 

e) En el reverso de toda exhibición, en el ángulo 
superior del lado izquierdo, un rótulo debe indicar 
en letras grandes y legibles el nombre del país y en 
letras más pequeñas el nombre y la dirección del 
expositor para evitar equivocaciones cuando sean de- 
vueltas. 

í) Planos de edificios son deseables, pero deben 
presentarse en tamaños, color y de manera que ar- 
monicen con las fotografías. 

gj No debe emplearse en ningún caso marcos 
o cristal para las exhibiciones. — 


h) Pueden presentarse, si se desea, arquitectura 
aborigen o histórica, por medio de dibujos o pinturas 
de dimensiones moderadas, pero que no excedan de 
48 pulgadas como tamaño máximo. Deben estar 
montados y ribeteados lo mismo que las fotograihs. 
Toda la correspondencia referente al Congreso 
debe dirigirse a la Secretaría del Congreso, i 
Octagon, 1741 New York Avenue, Washington, 
D. C., E, U. de A., que es donde está la oficina 
central de la organización. 


XVII CONGRESO INTERNACIONAL 
DE LA HABITACION Y DEL URBANISMO 

La Federación Internacional de la Habitación y del 
Urbanismo (Bruselas) ha organizado este nuevo con- 
greso, que se reunirá en la Ciudad de Estocolmo del 
8 al 15 del próximo mes de julio. 

Se tratarán en él los siguientes temas: 

L Construcción de habitaciones para categorías 
especiales. Relator general J. de jonge van Ellemeei, 
antiguo director del Departamento Municipal de ' : 
Habitación de Rotterdam, 

Se estudiarán particularmente las siguientes cues- 
tiones: 

a) Habitaciones para los trabajadores rurales, 

b) Habitaciones para las personas de edad, que ya 
no ejercen profesión. 

c) Habitaciones para solteros de uno u otro sexo, 
que ejerzan una actividad profesional. 

d) Habitaciones para familias numerosas. 

e) Habitaciones para los asociados, 

IL Urbanismo y tráfico local. Relator general: 
M, J.L Niemeyer, presidente de la Academia Germana 
de Urbanismo, 

Según expresa la invitación preliminar al Con- 
greso, se parte del principio l3g que el fin del urba- 
nismo debe ser el de produrar a la humanidad las 
condiciones más favorables de alojamiento, de trabajo 
y de descanso. El establecimiento de una red de co- 
municaciones constituye un medio indispensable puní 
alcanzar este fin, pero no debe jamás convertirse en 
un fin en si mismo. Sirve, ante todo, para comunicar 
la habitación con el lugar del trabajo, lo cual se ha 
hecho necesario como consecuencia de la decentra- 
liz ación de las industrias. Esta red de comunicaciones 
debe permitir el transporte de personas de un modo 
tan simple como confortable, tan económico y rá- 
pido como sea posible, no sólo respecto a los parti- 
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Ciliares sino también a la colectividad. Deberá ten- 


derse ;? reducir el tráfico al mínimum necesario, pues 
í, í instalación de la red y su explotación ocasionan 
gastos muy elevados. 

Se considerarán las cuestiones siguientes: 

a) Sistematización del tráfico local. 

b) Extensión y naturaleza del tráfico, 

c) Influencia de la circulación* !) organizada; 
2) individual, sobre la formación de las aglomera- 
ciones. 

d i Relaciones económicas entre el tráfico y la pla- 
nificación de las ciudades, 
c) Uniformación del mercado de trabajo* 

f) Reducción del tráfico medíante una mayor ra- 
cionalización. 

g) Circulación de los pesos pesados. 

i) Métodos de urbanismo en previsión del desenvol- 
vimiento futuro de las ciudades, 
fe) Urbanismo arquitectónico* 

I ) Bases jurídicas, 

III. Bases administrativas de la planificación na- 
cional. Relator general: A, Lihenbcrg* director mu- 
nicipal de obras de Estocolmo, 

Se tratarán ¡as cuestiones siguientes: 

a) Planos nacionales o regionales existentes. 

b) Leyes existentes o proyectos de ley relativos a 
I? planificación nacional* particularmente en lo que 
concierne a las medidas administrativas de ejecución 
de esos planes. 

e) Cesión de un porcentaje de suelo por el pro- 
pietario de bienes raíces en caso de construcciones de 
talles, plazas públicas, edificios públicos. 

e) Posibilidad de establecer reglas comunes en los 
diferentes países no obstante las condiciones de rea- 
lización diferentes. 

v omplementan el programa del Congreso intere- 
s;i i¡tcs viajes de estudio y excursiones a través de 
' ¡ice i.i y de Noruega* que permitirán a los congré- 
gales conocer la importante obra social realizada en 
■sos países en materia de vivienda y de urbanismo; 
además* les será ciado conocer innumerables bellezas 
rí atura les, monumentos y obras de arte notables* 

La cantidad y calidad de los trabajos ya presentados 
¡. permitido afirmar a la entidad organizadora, que 
I.);, publicaciones del Congreso han de ser muy im- 
portantes. Para d mejor provecho de las discusiones se 
h.i comenzado desde hace varios meses la publicación 
Je los trabajos remitidos a dicha entidad* a fin de 
distribuirlos a los participantes del Congreso un mes 
antes de su celebración. 


RELACION DE LOS ACUERDOS ADOPTADOS 
POR EL COMITE EJECUTIVO NACIONAL EN 
SESION ORD* DEL MES DE JUNIO DE 1939 

174, Recordar a los Colegios Provinciales de Ar- 
quitectos el deber en que están de hacer cumplir el 
Código de Etica Profesional* en relación con e] pro- 
blema de las cesantías, 

177. Imprimir en un folleto, que se distribuirá en- 
tre los compañeros* la documentada ponencia pre- 
sentada a la Junta Nacional de Sanidad por el arqui- 
tecto Sr, Simeón, sobre ÍC ai re- acondicionado* 3 con el 
informe de la Comisión Legal, que preside el arqui- 
tecto Sr, Hernández Rogcr. 

150, Pasar a la Comisión Legal de este Ejecutivo, 

i- 

ios asuntos que fueron devueltos por el Arq, Sr, Si- 
meón correspondientes a la Com* Legal del pasado 
año, para que estudie e informe sobre aquellos a que 
hubiere lugar* 

151. Darse por enterado de las comunicaciones di- 
rijidas por el Sr. Feliberto Aívarez* cuyos asuntos 

ARQVITECTVRA 

TARIFA DE ANUNCIOS 

Aprobada por el Comité Ejecutivo Nacional 
en la sesión extraordinaria de Oct, IS/938 


Una plana interior i . . $ 25,00 

Media plana interior. . 15,00 

Un tercio de plana. . \ . 10,00 

Un cuarto de plana 8,00 

Un sexto de plana, 5*00 

Anuncios en una columna (actuales) 

Una pulgada $ LOO 

Una pulgada y cuarto* 2*00 

Una pulgada y medía ...... y ... * 3.00 


Plana exterior de la carátula opuesta a la 
portada, e impresa a dos colores $ 50*00 


Anuncios intercalados dentro del texto selecto, pa- 
garán el doble de la tarifa* 


Tarifa de Suscripción 

Por un año $ 2*00 

Número suelto ..**.****..**.*..,,.,, k 0*25 
Número atrasado 0*50 . 


i- 
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fueron resueltos ya por la Comisión de Contratos del 
Colegio Prov* de la Habana. 

182. Darse por enterado de los acuerdos adoptados 
por la Confederación Nacional de Profesionales Uni- 
versitarios* contenidos en. los documentos remitidos, 
pasando los mismas a la Comisión de Divulgación. 

1 83. Darse por enterado- de la comunicación que 
remite la Comisión Central Pro-Monumento a Marti, 
expresando la imposibilidad de la ampliación del plazo 
de admisión de proyectos, 

184. Dirigirse al Colegio Prov* de Arquitecto de 
Oriente solicitando información en relación con los 
hechos denunciados por el Sr. Eligió Manfugaz; así 
como al Sr. Alcalde Municipal de Guantánamo. 

13 5. Informar al Colegio Prov. de Camagüe y, asi 
como al Arq + de Oriente Sr. Durruthy* que las difi- 
cultades surgidas con motivo de las construcciones 
en los lugares donde no hay arquitectos y de las re- 
comendaciones que para Baracoa y otros lugares hace 
el Sr. Calla va, funcionario de la Secretaría de Sanidad, 
fueron resueltas de acuerdo con lo solicitado por este 
Ejecutivo, en visita que a dicha Secretaría efectuó 
nuestro Presidente Arq. Sr. Navarrete. 

ISÓ* Remitir al Colegio Prov. de Arquitectos de 
Santa Clara, una copia del acuerdo de la Asamblea 
Nacional, respecto a las seis obras. 

137. Pasar a la Comisión de Urbanismo, la soli- 
citud del Colegio Prov. de Arquitectos de Santa Clara, 
en relación con el Decreto No, 239 sobre alineaciones 


en carreteras, para que dicha Comisión informe sobre 
el particular. 

138, Solicitar de los Colegios Provinciales, qrü 
remitan los datos de sus municipios que tienen ar- 
quitectos con expresión de los sueldos que ésto* ds- 
. engan, a fin de hacer las gestiones pertinente para 
lograr su equiparación con los jefes de negociados. 

189* Darse por enterado de los acuerdos adoptados? 
por el Colegio Prov* de Arquitectos de La Haba: m, en 
las sesiones celebradas los días 14 y 20 de febrero 
ppdo. recordando a dicho Colegio que debe remitir 
estos acuerdos dentro del tiempo que señalan los Es- 


tatutos. 

190, Acceder a la solicitud de licencia por treinta 
di as formulada por el Arq* Sr* Gustavo Moreno, co- 
municándolo al Colegio Prov. de Oriente del cual es 
Delegado ante este Ejecutivo, y al suplente. 

19 L Darse por enterado de los acuerdos corte* 
nidos en las actas números 67 y 6S dd Colegio Prov. 
de Camagüey. 

192. Darse por enterado de k comunicación re- 
mitida por el Presidente de este Ejecutivo, i las auto* 
ridades a quienes a nombre del mismo fueron cur- 
sados telegramas indebidamente, los que fueron tta- 
autorizados. 

193* Dar las gracias al Arq* Sr. Francisco Ra- 
mírez Echeverría, por haber representado a este Or- 
ganismo en los Exámenes de Plomeros recientemente 
verificados en la Secretaría de Sanidad y devolverle 
los documentos que acompañó a su informe. 


OFICINA DE CONTRATOS 


'ESTADISTICAS 

RELACION de asuntos tramitados en el mes de junio de 1939. comparados con los del ñus 
de junio de 193 8 y con los del próximo pasado mes de mayo de 193 9, 


Designación: 

en 

May* 

1939 

en 

Junio 

1939 

en 

Junio 

1938 

% de diferencia en Junio 
de 1939 comparado con: 

Mayo Junio 

de 1939 de 1938 

Cantidad de obras . * . 

118 

164 

no 

+39.0 

+49.0 

Presupuesto declarado 
de las obras: . * . . 

519,102*17 

794,059.64 

420,611.06 

+ 53.0 

+88.8 

Honorarios ...... 

31,374.25 

45,979.71 

24,875.45 

+46.5 

+84.9 

NOTA: Es tu Estadística 

se contrae a nuevas 

construcciones 

en la Habana, sus 

Repartos, Regla, Guanabacoa y algo 


de! ¿esto de la Provincia, 


Habana, 30 de jumo de 1939. Arq* AMADO CESAR NIETO 

Jefe de la Oficina de Contratos 
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LICENCIAS DE 


FABRICACION 


SOLICITADAS HASTA EL 30 DE JUNIO DE 1939 

(Obras Mayores) 


Dirección y clase de obren 


Propietario: 


Arquitecto: 


Lucrecia S + de Ctego 


Max Borges 


Felipe Poey esquina Santa Catalina 
Libertad entre Mayía Rodríguez y Sola.— Nueva planta 
I íatuéy s/n ett., Cda. Bejucal y Sea. Clara, Rto. La Esperanza 
Luisa Quijano entre Concepción y Esperanza, Marianáo 
Calle A entre ló y 13, Almendares. — Nueva planta 
Dolores entre San Bernardina y Zapotes, — Nueva planta 
7 esquina Pasaje, Rtcx Buena vista. — Nueva planta 
12 esquina Ave. 11, Amp. Almendares. — Nueva planta 
Litoral playa Mananao, Club Náutico,’ — Casa de botes 1 
Calle 17 entre M y N, Vedado. — 'Piscina 
iglesias entre S'anta Catalina y San José, Marianao.- — Nueva 
planta 

Revilkgigedo IOS— Tres planta 
Camino de Gallar entre 13 y 15.’ — Nueva planta 
Calle H esquina 9, Vedado.— Apartamentos 
Medrana- entre Calzada de Colombia y San José, — Nueva plt. 
Clavel y Domínguez, — Dea casas 
Aguila 65 9, — Dos plantas 
Calle 28 esquina 21, Vedado. — Nueva planta 
Concepción entre 16 y Zona FC. — Seis departamentos 
Delicias entre Quhoga y Traspalados, j. del Monte. — N/p 
Agustina entre Ursula y Josefina, Rto. Acosta. — Nueva plt 
Calle 13 entre Ave, 10 y 11, Amp. de Almendares, — Nueva 
planta 

Su. Ana entre Acierto y Atares, Luyarjó, — Nueva planta 
Mi rama r entre Díaz y Ave. Columbia, Marianau. — - Nueva plt. 
Calle B entre Ira, y 3ra., Vedado. — Nueva planta 
Calle 12 entre 3 ra. 5ta. Ave., M ir amar, — Residencia 
Marques González 919, — Planta alta 
Ave. 3 ra, esquina calle ó, Buena vista. — Nueva planta 
Calle 9 entre 12 y 14, Almendares. — -Seis casas 
Mf atoro entre 13r tizón y Lugareño. — Dos plantas 
Vftássqucz entre Guasnbacoa y Melones, — Dos plantas 
Salvador entre San Gabriel y San Anselmo.' — Apartamentos 
Gonoral Lee entre Su. Emilia y Línea FC, — Apartamentos 
RrimÜIes y OTarríIJj Columbra, — Planta alta 
He recluí entre Ave. Acosta y O t Farriil. — Una planta 
M y alíe 12, Vedado. — Reformas 

Sta, Gata lina esquina Hcredia, Rto, Pá traga, — Nueva plt. 

Estrella y Xifub — Apartamentos 

Habana y Lamparilla.- -Apartamentos 

Ocho entre 5ta. 7ma. Ave,, Miramar. — Dos plantas 


Aurora Be jar 

José F. Henares 

Dolores Figu erado 

Ricardo Nieva 

Ramón Fernández 

L. Betancou.pt 

J. M. González 

A. L, Valladares 

Concepción Alfonso 

A. M. Moleón 

Pastora Suáiez 

P. E. Castillo 

Guillermina Rodríguez 

M. Serr apiñan a 

Ignacio Galíndez 

Federico Rocha 

Club Cu bañe I eco 

A. Alvárez del Regato 

Casilda de Vera 

Pedro S. Marco 

Miguel A t Ugarte 

Concepción B anceiís 

Pío Junco 

Pió Junco 

Comp. Inm. Nacional 

M. Ser rapiña 

Luz María G tierra 

Luis Bay Sevilla 

Catalina García 

Enrique Cayado 

Alfredo García 

Manuel Benítcz 

Comp. Inm, Inversiones 

G, Batee 

Tomás Palies 

Emilio Enseñar 

Hortensia Urquiega 

J. A. Reguera 

Casiano Veiga 

Arturo Munder 

t 

Enriq u e ta Q ue vedo 

Alejandro Morales 

José Hernández 

Aruiro Mu a dar 

Zoila Zanabria 

P/ Herrera Ibañez 

Antonio de la Mesa 

C/Gómez Míllet 

Dr. José Ma. Zayas 

Honorato Colote 

Plácido Dago Blanco 

J + Nudez 

Angel Lass 

M. j. Cantero 

Segundino Rodríguez 

Jacob S olomo n 

Dr. Vidal Morales 

Gustavo Moreno 

Agustín Gago 

José Gago Silva 

Longí no Calza di U.i 

Juan A. Gomia 

José Meoendez 

Ramiro J. Ibera 

Ramón Pérez 

Ránl iglesias 

Emiliano Pérez 

Arturo Munder 

Mercedes Díaz 

Armand oPujol 

Engo Gallo Chamar 

Max Bosges 

Mario Suárcz García 

Feo. Pividal 

José San camarina 

M, T apía Ruano 

Ramn Céspedes 

Carlos Ardavín 


DIRECTORIO DE ARQUITECTOS COLEGIADOS 




PINAR DEL RIO 

Rafael Solutn^n- — Marti 45. Arrea isa. 

José Gervaís Berta.— -Cabada No. 36, 

Segundo C, González. — Granja Escuela Tairontí, 
Ramón D. de Lara,— Marti 154, Piusr del Río. 
Amadeo Lópest Ostro.' — -Consolación del Sur. 

Rogelio Pérez Cub iílas..“*VéUi Caviedei 53. 
Píñar del Río. 

José L. Rodríguez,— Hotel Comercio* P, del Río. 


HABANA 


A 

Abalo Bartlrr, Juan. — 3? y 6, Repto. Mu-amar. 

Agosta Marcos, Humberto .“Sao A uranio de la-’’ 
Vegas. 

Aceita y Castañeda, Silvio, — 2* No. 110, 

Víbora 

Aguado y Rico, Fernando, — Golcuría No- 22C 
Santos Suarez, 

Aguado y More ir a, Gustavo. — Goicuría No. 255. 
Santos Suárcz. 

Alberni Y?nce, Valeriana, — -Bebscoaín. 2, 

Alemán? Otero, Julio — -23 entre 7^ y 9* Ave., 
M tramar. 

Alonso Herrera Angel. — F y 19, Vedado. 
Abare* Alea, Manuel.—# No. 233, V*dada- 

Amigó Arnait, Arturo. — Persev aran cía 257,. 2? 
piso. 

Alvarer Regato Adalberto .—Monte No- 1- 

Andreu Vaicés, Alberto. — -10 Je Octubre 665 

Arda vi cu Carlos.-— Z-u lúe i a No, 45 8, altos. 

Arana Batey, Miguel A, — San Lazare. #16, Ví- 
bora, 

Arel] ano Adolfo, R, — Calle A No, 307, Vedado. 
Arenas, Benjamín C.— — Carlos III No. 12, De. 
partimento 40?. 

Arias Rey, Federica de — Carmen No, 1S T entre 

San Lásarg y Calzada. 

Ay ala Boocb, Guillermo,— 13 No. 1 3 S , Vedado. 
A¿cyá Lltíena, Emilio. — “San Rafael No. 1165. 
Azeué Llerena, Horado. — -Escobar 205» 29 pito. 


0 

Bah amonde Peón Manuel. — F No, 517, Vedado. 

Batista y G. de Mendosa, Ernesto. — Empe- 
drado 252, Depeo. 210. 

Bay Sevilla, Luis, — D No, 52, Vedado* 

Blasco Uspona, Dionisio, — Milagros No. 403, 
Víbora. 

Barnet Sánchez. Joaquín.— Quinta Palatino, 
Cerro. 

Barrena Pardo, Joaquín. — 10 de Octubre 656, 
jes ús de I Monte. 

Benavent y Campami, Jaime P.—* Hotel Roma» 

O’ñetlly y Aguáoste. 

Bcnítez Sánchez, Manuel. — Durege, 362 r San- 
tos Suirej, 

Bení Ar*árt?, José Mi- — San Lázaro 114, altos, 

Bcriniidez Quadreny, Armando, — E y Ave, 3*. 
Buen avista, 

Ilercr, í¿t£ Machado, Rene.- — O’Reilly 306, 
BetanfQurt y Moyana» Lorenzo- — Sama 40, Mí- 

rUnao. 

Oetancourí y Cruz, José M — Empedrado, 356. 
Bosch Aviles, Joaquín, — C No. 660, Vedado. 

Bicoca Fernández, Eduardo.— -Calle \ 1 No, fi, 
Rpto, Al me adates. 

Biosea y Jordán, Enrique,’ — Calle 13 esq. a B, 
Vedado. 

JBoních y de le Puente* Luis, — 17 No. KM. 
Vedado, 

Bote:, Gustavo, — 14 No. 60, Vedado, 

Qorges Mar, — Ayesterán y Domínguez. 

Boliche s, Guillermo du, — Malecón 617, bajos* 

Braderman y Vtgiiíer* Jorge.' — L y 21, Vedado, 
Broch y Rotivirr, Alberto. — Aguiar No. 259, 
Depart-amfTito 17. 

BanaelLs y Qnesada* Concepción, — Carlos IÍI 
No, 1051 12# piso). 

Busto Monzón, Ramón. — Churruca 71* Cerro. 


C 

Cabal Martínez, Carlos. — Habana 416* altos, 

CsbaMol Fronmínt, Carlos. — San Lázaro 346, 
altos. 

Cabrera y Amezagz* Adalberto.’ — Jovellar 33-A 
ler, piso. 

Cabrera B loica, Isaac. — Ave, de Bélgica 258. 

Catnpi, Rene. — G'Reilly 407, 

Cabrera, Jorge L. — -Mafia Rodríguez y Mi- 
lagros., 

Campo Acosen, Nicanor de i.- — 14 y 19; Reparto 
A Emendares, 

Campa Ferrer* Siró dei — Libertad 160 entre 
O'Farrjll y Concejal Veíga. 

C.impión Romero, Javier. — j. Peregrino 5lS* 
altea. 

Cantero Martínez* Manuel J.— - Estrella 183* 
altos. 

Cañizares, José R, — Calle G No* 254* entre 
25 y 2, Vedado, 

Cañizares Gómez, RiFaeL — Calle 23 No. 402, 
altos, e&q. 3 J. Vedado, 

Capa blanca Grupera, Aquilea.- — Edif. Banco 
Nova Scotíj No, 42 1. 

Capó, Alejandro. — S. Julio 304, Stos. Suáfeí. 

Capó, Lorenzo, — ■ Aye. de Bélgica 258. 

OrboucU, José M. — Paseo 220 entre 21 y 23, 
Vedado. 

Cárdenas, Rafael de — Manzana de Gómez, 325. 

Cape sean y y García, Julián G- — San Mariano 
Nc*. 107, Este, Víbora. 

Catas y Bacallao, Guillermo.— 13 y Cerrada, 
Batista, 

Casas Rodríguez, José A. — San Mariano y J 
B. Zapas, 

Castilla y Caballo!, Andrés. — -A guiar 365, De- 
partamento 202. 

Castellá y Obróla!, César. — A guiar 365* De- 
pártame uto ¿02. 

Castillo y AClés* Hilario del- — Santo Tomas 

No. 152. 

Castillo Martines, Manuel A, — S. Carlos entre 
Estrella y MiNja, 

Coya Jiménez, Gustavo. — Carmen 459, Víbora. 

Castillo, Pela yo E. — San Lázaro 121S* Dptü, 
No. 2U2. 

Castillo, Rolando de' — B No, 714, Vedado. 

Catira y Cárdena*, Fernando R, d &.- — -B 150, 
Vedado, 

Castroverde Eloy de — Ave, 4 entre lí y 12, 
Amp, de AlmendiríSj Mar i anao. 

Cartañá Borrell, Pedro P. — 17 No. 13^ Vedado. 

Ciyadój Enrique — Masón No. 21, bajos* 

Celorio Cobo, CNar. — D eníríi 16 y Í8, Repto, 
Alia en dar es. 

Centurión Maceo, Francisca C. — 25 No. 55® 
esq. a J, Vedado. 

Clark y Díaz, Waldemar H, — 3# No, 270 en- 
tre D y E, Vedado. 

Chacón Cardona, Miguel A.— Buena Ventura 
No. 22, 

Choca Quintan i, Santiago, — Santiago No. 36-B, 

*ltos. 

Col! i y Gaschi, Mario. — Manzana de Gómez 
No. 403, 

Chomat y Seguerié, Jase R. — A No. 6IG, 
Vedada. 

Colote Guerra, Honorato. — Habana 254. 

Cotila Garcés, Abdon, — S. Lázaro 3I5-A É altos. 

Contrera Moya, Oscar, — F y 5-, Vedado. 

Copado Hcrnándei, MaoueL 1 — Malecón y K. 

Cor ominas, Ricardo. — Baütrrate entre S, Jn^é 
y Valle. 

Cortés Rafael. — Hotel Pilare, G y 25* Vedado, 

CoFculltteia, Eugenio.— -Cuba No 202. 

Cossío Pino, Raúl.- — 13 No. 138, Vedado. 

Cristófol Sola» Joaquín. — Valle 7C piso. 

Coya, Gustavo. — Carmín No. 459, cutre Juan 
Delgado y Strimpes, Víbora. 

D 

Dalmau Loredo, Abelardo.—Reína y Campa- 
nario. 


Dar<t PlaieTicin, Andrés J. — Ave. N., v-niif 9 
y 10, Ampliación de A liti en d a r es. 

Da uva] Guerra, Luis.’ — May i a Rodríguez, 121+ 
csq. a Estr-da Palma, Santo.í Suiíer, 

Deaa Aguado, Daniel. — Estrada Paiiüí ^■r. E7^. 
Santos Suárez. 

Dedio:* Luis, — 'Empedrado, 312, 

Dediot y Garda, Le ón+— Empedrado, 317, alte*?-, 

Díar. Marino.- — Betascnasn l¿0. 

Díaz Hurta* Julio. — Baños 10-A, altos. Vedado 

Díaz González, Cristóbal , — 23 y 20, Vedada, 

D íaz Mentes, Héetor A. — 17 No. 1CQ3, rnttr 
10 y 12, Vedado, 

Díaz y Méndez, Osear. — Juan Díígiáo 3, Em 
tos Suárez, 

Divino, Jorge L* — Calle G No. 560, Vedad*, 

DíJbat H Juan M. — Caite 10 entre 11 f 13 
Vedado, 

Du-Defaií, joíe G. — N^ptuno 706 T aleo?, 

Durán Fots* jorge.’ — 'Corrales 46S. 

Dsieía Lanao, Joaquín,- — Tejar 224 . L 3 *1 n-n 


Echarte Maíorra* Jorííe.— Jovellar 54, 

Echarte M azorra, René.- — Jo villar No.. 54- 

Echígoyea y Cavantes, Carlos,— 9 Na. 44 
Vedado, 

Ecbezarreta Muikay* Artnra,^ — San José d* Iti 
Lajas. 

Bonaza r reí a Ruiz, Arturo. — 3. José de Lar- L¡;.;ii 

Echeverría y Perdcuno, Luií+ — 7a. No. 54 ratre 

8 y 10, La Sierra, 

Edelmin y Pnncc-, Ricardo. — Baños entre ^ r - y 
17, Vedado. 

Eni-ñat y Dasica, Carlos. — D e^q. i 6, RepzrtD 
La Sierra. Maríanao, 

Fr.'-p-ñ at v M acias, Emilio.— Calzada 40 ü, Ve 
dsdn+ 

Estcvez, Rae^aeC G. — San Francisco No.. 121, 
u-r.irL S~n Lázaro y Buenaventura, 

F 

Falcón, Luis. — Baña^ Na, 406. Vedado, 

Febles Valdés, Manuel,— Reina No. 353, altos. 

Fernandez de Castro, Antonio. — -i 7 No. 2b\.. 
Vedado. 

Fernández de Castro* Jorge. — 17 No. 260, Vi- 
dado. 1 

Fernández dé Castro* Rafael.— Calle J Na. 206, 
Vedado, 

Fernández Molina, Virante. — Consuegra entre it 
y 2N Víbora. 

Fem lindes Siíazar, José. — Trocha Alta 4j. San- 
tiago de Cuba. 

Fernández Simón* Abel, — San Lázaro No. 455. 
titeo* 

Fernández Ruenes, Rafael. — B No, JiC, Vacado 

Férrer Cajvtc, Lean L. — G No, 206, Vedado. 

Figueraí Peñas, Salvador. — Calle 25 y O, Edil, 
Castre. 

F i güero a Martínez* Mario, — Corrí 3^ 25 3, 

Flores .Arañe gal, Alberto. — Calle 11 entre 
y ?*, Almcndarcs. 

Fontán y Novoa* José. — A No. 61, Vedado* 

FrankÜn, Roberto L, — Tejadillo No. 1 T ahos 

Franklia Acobta, Ricarda. — San Indalecio-, 65S. 

Freyre y Rodríguez, Emilio, — San Rafael* 92 i. 

G 

Gago Silva* José. — Guasabicoa 7, alíoi. 

Gallardc Herrera, Roñé. — Calle ¡1 Na. E1N 

e¡q. a L* Acedado. 

Gamba y A. de la Campa, Manuel — 7 r-sq. a 
14, Sepro. Miramar, Marianao. 

Garganta y Sibis* Ladislao, — 11 entre 6 y 8. 

Vedado, 

Gzrmendia Carrera, José M.- — Calle .3 No. 108, 
Editicio López Serrano. 

García Alvir&z MendizábaL Francisco. — Ave 
América 25+ altos, RptO, Almendarcs. 


Gírcia ü¡o, Rafael . — 22 usi equina ■ 5*, 
M [rimar. 

Gifííi MíitÍBj Antonio, — W ilion 78, Vedado 

García Nattei, Luis. — Aguiat y Empedrado. 

Giren r 3 . FederRa.—San Indalecios 726, 
San te s Sastra 

Gareii cié li Torre, Andrés, — 17 No. 398, Ve- 
dudó» 

Cuma Soya, Oliverio* — Calle 8 No, 7» entre 
1* y P. Lü Sierra, 
fípea, Almendarei, Opto. No. 6. 

García Vald¿a T Manuel. — O'Reilly 3 Q7 t altos. 

Gire ¡a Vázquez, Benito. — Ave. Central No. 13, 
ftpttfd Kolilf, 

Garteir, Rafael J — Infanta y Ave. Columbí*,. 
Mirtinas. 

Canija Sieardó, FeÉipe»"Cibadi 505, Vedado, 

Gtl Caatíl]aru>í, Afro .indo, — Empedrado, 232. 

Gil Castellaa», Enrique. — Calle 27 No. 1555, 
Vedado. 

Gimen» L an iet , Joaquín. — Calle 10 No. 60, 
iDEre Ja. y 5a., Vedado. 

Ganueta, Crispido,- — Calzad* j 4, Vedado* 

Gócm Miilet, Gar’oi. — Calle B No- 607, Ve- 
dado. 

Gomia y Vildéa, Juan A. — San Indalecio, 215, 
Jcaúj del Monte. 

González del Valle, Eladio. — O’Reilly, 533. 

Gtinzjíea dd Valle, Manuel, — Oficios No. 104. 

Goo-í j Je- R t<¡ r ; tj e z , Francisco* — San, Lázaro 
No. 760, Víbora, 

Gofirilíi Rojo, Rimáis.- — A cambuta Nü. 365. 

Goistüti, Próspero. — Obrapia 40. 

Govantíj Fuertes, Evelio. — Calle 11 No. 457, 
Vedada, 

Gna Gilí cao, Manuel. — Sin Julio 1S, Santos 
Suin*. 

Guaadie Escudero, Facundo. — L No. 457, entre 
B 7 2% Vedado. 

G <u.wli J? la Artos, Pedro J.-—25 y calle O, 
Vedado, 

G?erra. Armando.' — San Joaquín No. 376. 

Gü.t-j Arir.fio, Manuel. — Empedrado 22- 

Guerra Massjguer, Cejar E. — 5a,, esquina, a D, 
Ved ido , 

Guerra Seguí, Pedro*— San Lázaro 557, altos* 

Gu.-.-a Deben, Ramiro. — Milagros 3, Víbora. 

íjuLii-rr-:: Prada. Fraadsco, — 11 No. 653, entre 
A y B, altos, Vedado* 

H 

Hart, Li cipo] do, — 10 de Octubre 424. 

Banana Gutiérrez, Jo?é F. — Calle J No, 463, 
Vedado. 

Hertttida Antorcha, Raúl, — -Ave* 5a* entre 12 
y Ampliación efe Atm endar es* 

Hémindea Hernández, Fernando. — Calle 9 nú- 
mero 76, Bejucal* 

Hernández Medell, Domingo. — Refugio No, 3, 

Hrrn ¡ledra Roger, Miguel A* — C No* 652, 
Vedado* 

Hemáf.dt: Milk: r Armando.- — Calle 5$ No. 357, 
Vedado, 

H. t¡! iitlíi Fernández, Concepción, — Calle D 
No, 563 , «q, a 25, Vedado, 

Hcoíedit Savío, Lui*/ — 29 entre B y C, Ve- 
dada. 

Herrera Ebáñn, Pedro* — R. de Cárdenas No* 61, 
Gujnibjm** 

1 i- •• 'a. Jubo E. — Ave. de la República 1051. 

1 

Ibírrt. JUmíro J— Ave. dd Parque 11, JRpte. 

Kohtf, 

j 

Jarre. Rodríguez* Cario;.— Carmen No. 116, 

Jiménez de Cuneros, j. — San Carlos 27, Ví- 
bora, 

Jimiiner Martínez, Mario F, — Edificio Banco 
Candi 317. 

Juiu'p dd Paaáal, Pió. — San Rafael B, Hotel 
CentraS. 

juncosa y Pujol., Emilio. — Vista Alegre, 257+ 

Vlbofl. 

L 

I. i .y:/ v G. de Osuma, José M, — Calle D 

No. ’• 1 -mere Linea y Calzada. 

Lifttmuina, Juan M. — Ave. de los Aliados 55+ 
Rfto. Kebip, 


Lamas y Valdés* José F, — Jeito Delgado 

No. 220, Rep. Mendoza, 

Laíra 2 .,i bal Ferniodez* Luis j. — -Amargura 71, 
bajos* 

Lauderman, Herminio* — Patrocinio, 70, Víbora- 
Lee nona Caballo! , José L* — Aguiar 365. 

Lee u o na Cabal lol, Julio*- — A guiar 365* 

Leos, Mario- B. — 6 y 11, Edif, Lena, Vedado, 

Le ¿n, Agapfto. — Princesa No. 119, bajos, Jesús 
dei Monte. 

Lessasier Martínez, Pedro,— darlos IH No. 2 II. 

López Valladares, Angel.— Pozos Dulce*, 104, 
altos. 

López Rovítosa, Ernesto, — ‘Escobar No. 452 

Liaren* Solía, ícente. — D No. 75, Atn.p!iadón 

de AXtnsndirft*. 

Llináj Roher, Juan.— Ave. de tai Palm ¡ti y 
Calzada de Columbio» MarUnao, 

Luzón, José A. — D No, 304, Vedado. 

M 

Miciá, Adrián.- — Manzana de Gómez 325. 

Maeíss Betancourt, Sergio. — 16 No* 134, Edi- 
ficio Menértdez. 

Maclas Franco, Raúl. — San NicoUí No* I* 
Maclas López* Armando, — Animas 172, altos. 
Marcos, Julio M- — Calle D No* 503* Vedado. 

Marco Fernández, Pedro.— Pasaje Santo To- 

más 14, bajos. 

Martin y Q. de Mendoza, Félix.— Hospital, 

202, 1er* piso. 

Martín Ruiz, Francisco.- — Edificio Trías, 12 in* 
ere 21 y 23, Vedado. 

Martín Colina. Rogelio. — Hotel Alcázar H 
Martinei Campos, Fernando, — S. Ignacio, 214* 

Martínez Inclín., Pedro. — Calle 16, entre E y 
F, Ampliación de Almendares, 

Martínez Márquez, Cristóbal. — Ave. Aliados 
No, 60, Alt* de Alruendare*. 

Martínez Nebot, Gerardo.— Lonja dd Comercio 
No* 5 10. 

Martínez Nebot, Manuel. — Real 60, Marknao. 

Martínez Prieto, José R, — Zulueta, 45S* altos. 
Martínez Prieto, Rodolfo. — Zulueta No. 453, 
altos* 

Martínez y P, Vento, Sergio.- — -H No. 3 54, 
Vedado. 

Martínez Hernández, Miguel A. — Lealtad 368, 
altos. 

Martines Sásm, Luís J. — Apartado 61, Güira 
de Matan* 

Martines Vargas, Raúl José* — Ave. América 
No, 23, Alt. d eALmenrfares,* 

Marnri y Guilló* Alfredo. — 13 entre 7 y 9, 
M ir amar, 

Mariiri y Guilló, Carlos, — 14 entre 3* j 5*, 
M ir amar. 

Marzol Va le asuela, José.— Paz Na* 166, San- 
tos Suirez. 

Maza de los Santas, Aquilea- — S. Rafael, 475. 

Marqués y Marqués, Arturo S.—J No* 559 
¿sq* a 27, Vedado. 

Menacbo y Montero, Ramón A*— Calle 6 No- 

207, Vedado, 

Mendosa Zeledón s Carlos. — 'Reina IOS* ¿dtíw* 
Mendoza, Mario G*— -Empedrado 252, altos. 
Menéndez Menéndex, José. — Edíf, Bacardí 615 

Miquel y Merino, LoretwiO. — Calle 17 No. 108 
Vedado, 

Mira Bolívar, Ricardo, — Obispo, 165, altos, 
Miró Calonge, Luis. — Espadero 29, Víbora. 

MnenLj Miguel A„ — O'Reilly, 407. 

MpIeór Guerra, Antonio, — ^San Nicolás, 108, 
ler. pisor 

Montes, Melquíades*' — Ave* Wilson 510, Vedado. 
Morales y de Cárdenas, Víctor. — Compcutela 
No. 15S, altos. 

Morales Oliva, .Atejandrino* — Cande No, 12, 
Morales y Zaido, Ricardo.- — Cnncepción No* 9¡ 
Cetro* 

Moiins, Delfín, — -21 No* 508, 2^ piso. Vedado* 

Moreno y Lastres., Gustavo, — Amargura No. 
103, Deptü* 15* 

Morera y V. Sirgado, Luis, — Libertad No. 3 
Víbora* 

Moreyra Pe una, Ricardo* — -15 No. 466* Vedado. 
Muñía, Miguel A. — Atarée» 555, altos. 


Munder Bardé, Arturo*— Aguila y San Miguel, 
Depto. 122* 

N 

Naranjo Lemus* Alfredo. — F. V. Aguitera, 363, 
3er* piso, 

Navarrete, Horado*— O'Re 3 tly No. 251, altos. 

Navarro Taillacq, Jorge.— Stebih art No. 7, 
Marianao* 

Nzr ganes y Alonso, Carlos J. — Ntptuno 172, 
Dpto, 105* 

Nieto Cortadilla, Aneado C* — Mari na 11 5> alto*. 

Nie^a Alba, Ricardo A* — Domínguez No, 426, 
Cerro. 

Núñez Be :i gochos, j* M* — Ave, Central r New 
Yode, Reparto Kohly* 

Núñez Verdes, Luis. — 23 No. 1258. 

N uevo B adías, Femando N. — Felipe Por y. 55, 
Víbora. 

O 

CTBourlcc Reyes, Juan E. — C No* 659, Vedado. 
Ol i ver, jesús. — Luyanój 401. 

Onetti y Gonsé, Narciso.' — Calzada 6Q5, Vedado. 

Oña te Gómez, Ramiro de — 'Paseo 171-G^ altos, 
V edado. 

Ortíz y Martínez, Altelo M. — Sn. Lázaro, I 07— ^ 
altos* 

Otciza y Alonso, Pablo de,— 11 No, 168 En- 
tre J e I, Vedado. 

Oatolaza* Oscar de. — S. Isabil entre M¿rtt y 
Collazo, María nao. 

P 

Pita Vatd¿s t Alfonso E.— Wilson, 1004, Ve- 
da do. 

Pagés, GurlíerinO'* — Calle C eaquina a 3L Re- 
parto Redención* 

PaLlí Sierra, Pedi-o* — Tulipán No. 154, Cerro* 
Panerai* Camilo. — 1 1 esq. a 4, Apto. 2-F, Ve- 
dado, 

Parajón Saturnino.* — 0 + Roilly No, 251, 

Pardo Fernández, 5iIviuo.“-S. Rxfael 14 F¿* 

Paz Sordia, Antotiio, — Rosa Enríquez No. 83, 
Luyan ó. 

Pelaez, Enrique A, — BeU&coaín. 663. altos, 
Pcrea Valienre* Manuel A,- — 25 No. 702* Ve- 
dado, Departamento 8* 

Peíez, Enrique V. — 23 No, 520, Vedado. 

Pérer Benítoi, José* — 25 y G, Vedado. 

péreí Díaz, Aurelio M- — Calle 17 No. 807. 
esquina a 2, Vedado* 

Pérez Gabandio, Gregorio.— 27 No. 65?. entre 
B y C, Vedado, 

Pér#z y Torres, Félix.— ^ Concepción No* ['ÉL, 
Víbora. 

pete^ de !a M esa, Manuel.— San MisueJ, 357* 
altos. 

Peiáez y O^Campo, Enrique.— Calle 10 No 
161, Vedado* 

Peña Hernández Benjamín di U. — San ti Eiul 
_ lio No. 457* Víbora. 

Pena, Santiago G, de la.- — Antón Recia 269 

Pichardo Moya jCarlóS. — IG de Octubre , 626+ 
Jesús del Monta* 

Piqué Giroud, Baudilio, — Calle 7a* entre 7 y 
8, Reparto Buena Vísta. 

Pizarra Baeza, Luía +A* — 6 esq. a El, Reparto 
La Sierra. 

Pividil Castellá» Francisco.— E No, 661, Ve- 
dado* 

Piá y de Cárdenas* Gil. — B entre 10 y 12* 
Almcndaru. 

Pon? y Zamora, Ignacio.— B No* 1 3 , cntn 
Calzada y Línea. 

Pqu Escandell, Eugenio. — Felipe Poey, 1 10, 
Santos Suárez. 

Prida, José. — Habana No. 304, 

PfLEto Suárez, Alberto.— 11 enere 1 y 3*, Am- 
pliación de Almendares. 

Puentes Castro, Armando.— 3* esq, a 4^ r La 
Sierra, Marianao* 

Pulido* Rcné* — Vapor No. 10* 

Puig Rlvcrol+ Sergio, — Consulado 15 1 altos. 
Pujol Moya, Armando, — Calzada No. 406, cutos, 

Q 

Quidreny Miró* Alberto.— A No. 27G* Vedado 
Quintana, Nicolás. — ’O^Reilíy^ 4Ü7* 

Quintero. Evelío.' — San Indalecio 46- A. 


T 


R 

Ramírez Echevarría* Francisco. — i 3 No. £57* 

V ccía do. 

Rayncrí Piedra, Eugenio. — -13 y L* Vedado» 
Rcyncri Olivtr, Raías!.- — “Gf¿l. Leí, 64* enere 
Ser rano y Flores* Santos Su áreas» 

Real y Alemán, Basilio, — Calzada del Cerro 
No. 839, 

Recuera Rere ira* José A . ^—2 7 de Noviembre 
No. 35* Regla, 

Repartí Tsífrís, Francisco, — Calle 23 No. (SOS 
eLtre E y F, Vedado, 

Ricoy y García, Manuel.—— Ave» 1Ü entre B y 9 
Ampliación de Alm endar es» 

Rivaro M aguan, Manuel.' — -23 No. 706 entfe 
C y D, Vedado, 

R och a a F eder ico.- — í n f a uta , >10. 

Rodríguez Acosta, Mario. — Calta 13 No. 30/, 
entre H e I* Vedado» 

Rodríguez, Luis M*— Falsucras 412, Cerro, 
Rodríguez CastcIIs, Esteban. — Edificio Bacardí 
No, 615. 

Rodríguez Molina, Cesar. — Calle U No. 22, 
altos, La Sierra. 

Rodríguez Pajón, Rafael. L*— -S. Lázaro 960 
Dept, 17. 

Rodrigue^ Torr albas* Miguel, — San Francisco 
No. 364, Víbora» 

Rodríguez Valiente, Juan M»- — Santa Emilia 
No, 351, altos, J. del Monte» 

Rodríguez Vicens, Miguel. — Fuentes esq* a la.» 
Río. Alnien dates. 

Rojas Hernández, Pascual de- — San Ignacio, 214, 

Rojas Rodríguez, José A.— Lacrat y Concejal 
Veíga. Víbora. 

Reselló Lu bates, Gabriel. — Hospital 16* prime* 
piso, 

Ruiz Cadalso, Julio. — Calle 11 y S, Vedado* 

: Ruiz Cerda* Narciso.-— Fígue coa entre Milagros 
y Libertad* 

Ruiz López, Juan A, — 21 entre G y D, Edif, 
Tavel* Vedado. 

Ruso y León, Felipe. — Concha y Hacendados, 
Fábrica de Botellas. 

* 

s 

Saavedra Fierra, Rodrigo. — San Lázaro No. 360. 

Sabí Carreras, Jasé.- — Edif* Metropolitana 718, 

Saladrigas ¡Sayas, Francisco. — 12 entre Ave* ó 
y 7* Ampliación de Almcndares. 

Saladrigas, Gustavo, — Virtudes, óL4 t 3 er. piso. 
Salezar y Rogés, Emilio. — Aguiar 75, 7 V piso. 
£&] ayq de la Fuente, Francisco,— Empedrado 312. 
Sileincs y Metióte, Jasó L. — -Calle H No» 41, 
Vedado. 

Salles y Tureíl* Vicente J. — -Monserrate* 256, 
Habana» 

San Martín Üdria, José R. — LzgucrueU entre 
Céspedes y Gelabert. 

San Martín Odría, Juan P„— LaguerueU entre 
Céspedes y Gelabert. 

Sánchez Hernández, José A.— Manzana de 
Gómez No* 369. 

Sánchez Mouso, José A. — 13 No. 1 060, Vedado. 
Santa na Fernández, Rogelio A,' — Juan Bruno 
Zayas No. 114, Víbora, 

Santana Foruaguera* Antonio. — Edif. Bco. Nova 
Scotia No. 424, 

Sauri Bas, Francisco. — Porvenir, 809* Víbora. 
Sigarroa, Francisco- — -Zapote 415* S. Suárez. 
Simeón* Raúl.— -Industria 94. 

Smith y Leal, Ernesto A. — Lealtad 570. 
Solomo n, Jacob, — Empedrado 306. 

Sorhegui, Agustín, — San Lázaro 4 13. 

S nteJo, César. — 6 entra II y L3, Alio endites. 
Soto, Emilio de. — Edif. B acar di 217. 

Suárcz Cordovés, Patricio A. — Ave» de la Par 
No. 65* Kohly, 

Serr apiña na* Miguel, — San Lázaro No. 173. 


T^pia Ruano* Manuel»- — Ave. de los Aliados 
No. 44 14 * Reparto Kohly* Marianas» 

Telia, Eduardo.— Aguiar, 574» 

Telia Jorge* Antonio.— Aguiar 126, Opto. 516, 
Tosca LatrpnJo* Ernesto. — San José. 5Í5, bajos. 

Torre y García* Miguel A. de la. — Progreso 
No. 211. 

Tonare! y, José R. — Calle 4 entre Línea y Cal- 
zada, Vedado. 

u 

Lkquiaga Padilla, Pablo V*— Ave. II entre 10 
y 11, Amp. de A! me nd ares. 

Urrutia, Gustavo E. — 5* Ave. y calle 8, Rue- 
navista. 

Uhrbach* Carlos P. — 14 entre 12 f 14* Al- 
mandares. 

V 

Valdés* Luis Delfín, — San Francisco y Lawton, 
Víbora. 

Vallicíergo Simón* Francisco. — Belascoaín 22. 
Várela, Enrique Luis. — F No. 604, Vedado. 

Vasco tícelos* Emilio. — 21 No. 1203 entre 18 
y 20, Vedado. 

Vascos Maset* Fidd, — San Lázaro, SO, 2? piso. 

Vázquez T chalina* Bernardo. — Ave. Acosta 7* 
Víbora. 

Vega, Benjamín ¡de la. — Monserrate* 25S, 

Vega* Ignacio de la.' — Aguiar y Empedrado, 

Vega, Federico de ia.— Calle Sola, Arroyo 
Arenas. 

Vélez y de la Torre, Raúl.- — Calle 6 entre Co- 
íu rubia y B., Marianao. 

Viígo» José A, — Reina IOS. altos. 

Vdo Espinosa, José A. — Habana No. 208. 
Villar Jorge, Jorge A, — República 14* Santa 
María del Roí ario» 

w 

Wciss, Joaquín E. — Ave. de Wiison No. 960* 
Vedado, 

z 

Zamorano Casares, José R. — Calle 14 entre 7 
y 9, Repto. Almendares* Crucero Playa* 

Zúrrala y Moya* Angel de.— 11 entre B y C. 

Zárraga y Moya, Fernando de — 5a. Avenida, 
enere 4 y 5, Amp. de Miramar, Marianao. 

MATANZAS 

Francisco Benavtdes.- — Bonifacio Byme 100* 
Giordana Casas.- — Blanehet 19, Matanzas* 
Francisco Ducassi.' — Blanehet No. 19, Matanzas, 

Julio Hernández Escalada. — Apartado 2971, 

Cárdenas* 

Raúl Larrauri.' — Quinta Avenida No. 331* Car* 
denas. 

Enrique Maícét.- — Domingo Müjka No, 79, 
Matanzas. 

Oscar Pardiñas* — Regona No, 1* Matanzas. 
Julio C* Pérez. — Ave* Z* No* 99, Cárdenas, 
Raúl Rodríguez Sofá* — Compnstela 75* Ma- 

tanzas. 

Octavio Sust*— 12 No* 31, Cárdenas, 

SANTA CLARA 

Saúl Bal b cma . — Tristá 17, Santa Clara. 

Hugo Bastida* — Capdevíla 41, Trinidad. 

José R. Cañizares.’ — Maceo No* 35* Santa Ciara. 

Mario N. Esquiroz. — Solía No* £2* Sagua la 
Grand e» 

Mariano Ledón Uribe* — Cuba No. 53, Sta. 
Clara* 

José A. Mendigutía. — Apartado No. 27, Saneti 
Spíritus. 

Silvio Payrol. — Maceo 43, Santa Qaíi* 
Leopoldo Ramos» — Colón No. 47* Sta* Ciara. 

Juan R. Tandrón. — S. García No, 16, Santa 
Clara. 


CIENFUEGOS 






José J. Carbonell. — Santa Elena No. 149, Cien- 

fuegos. 

José R. Casa nova y Machado. — Independiad? 
No. 46, Cien fuego*. 

Adolfo Guerra. — Apartado 150. GfcnfüegW. 
Jorge A. Lafuente»- — Tacón No. 183, Clpp- 
fuegos. 

Federico Navarro, — San Luía 21, CientiMpoí. 
Miguel A* Talleda* — Arguelles No, 265, Cim- 
f uegos. 

Esteban R, Torr Lente.— Arguelles No. 174. 
Cíeníucgos. 

CAMAGUEY 


Roberto A. Douglas Navarrete.— Indíptadcntíj 
No. 48, Camay ¿le y. 

Eduardo Arango Mola. — Avenida Estrada Palma 
No* 21, Z»imbrana, Camagúcy. 

Casteáló Verde, Meliton. — -República 12, Ch- 
magiicy. 

Claudio J. Muña Blanchart. — Avenida Camagiisr 
No. 6, Zambean», Can-jagüey. 

Genial o López Trigo Gabancíio, — Enerada ÍMir.a 
No, 32, Camagüey* 

Miguel A. Bretón Pichirdo. — -Avellaneda 9 ), 
Cana agüey. 

Matiuei García Zubizarreta, — República J(í, 
Camagúey. 

José M* San Pedro. — Joaquín Agüero No* 44, 
Ciego de Avilo. 

Francisco Herrero Morató. — Genital Gómeí, 
Camagüey, 

José S. Acuita G'Bryan.— Príncipe No, 17, 
Camagüey, 

Nícóíük P. Lluy Fuentes. — General Gúmeí, L /3 ; , 
Cam-igüey, 

José Bombín Campos, — Padre OI alio Mu. 4f¡, 
Camagüe y. 

Francisco Rodrigue Ubals,’ — República y Macea, 
Cicqo de Avila. 

Antonio A. Carvajal.- — Martí No, 37, Moré a, 

Lorenzo Rodríguez Ubals.- — Apartado 115, Cieíro 
de Avila. 

Alfonso L, L naces. — Avellaneda y CaítellafLOi, 
Camagüe y. 

José S. Bertrán Rodríguez. — General Gómti-, 
18* Camagü-ey* 

José R* Cañizares Gómvz, — Maceo No. 35, 
Camagüey. 




ORIENTE ' 

Antonio Bruna. — San Carlos Baja No* 14, Sm 
tiago de Cuba. 

Sergio I, Clark. — Central Manatí* Santiago dt 
Cuba* 

UUses Cruz Bustillo.— Plácido Baja No. 7, 
Santiago de Cuba. 

Dumithy Megret, Julio V, — C* García 1-A, 
Guantón am o. 

Alfredo Escalona* — Miró No, 33, Holguín. 

Espinosa d« los Monteros* Luis, — Central Ptü-- 
ton, Pre?ton. 

Felipe Fontaniüs»— Heredia Alt™ Si, Santiago 
de Cuba. 

Rodolfo Jbarra Pérez. — San Fernando Baji 
No* 2* Santiago da Cuba. 

Felio G. Marinello. 1 — Central Algodonal* 

José F. Medrane*— M. Gómez Alta No, 12, 
Santiago de Cuba* 

Alfonso Men¿ode 2 .’ — 'Masó Alta No, 5, Salí, 
tíagü de Cuba, 

Idelforifio Moneada. — Santa Lucía Alta No, 17, 
Santiago de Cuba. 

José M* Novoa. — 5 entre 8 y 10, Vista Al«’ 

gre, Santiago de Cuba. 

Francisco Ravelo.“4 esq, i 9* Vista Alegre, 
Santiago de Cuba. 

Sebastián Ravelo. — Ave. Vista Alegre* Saiitiagú 
de Cuba, 

Nílu Suárez» Miyarcs. — Saco baja No, 20, í*q, 
a Padre Rico. 

Gerardo Vega Wrigbt. — Aguilera Alta No. Jó 
Santiago de Cuba. 


Beneficíese, Beneficiando 


La construcción de edificios que siempre ha 
sido una de las mejores inversiones para el capital, 
es a la vez fuente de trabajo para infinidad de 
obreros, compendiando así, beneficios mutuos y 
contribuyendo al adelanto de las poblaciones. 
Aproveche las oportunidades que ahora se le 
ofrecen. 


INVIERTA SU DINERO EN CASAS 
CONSTRUYALAS CON CEMENTO "EL MORRO” 

* 





Coopere con el Consejo Nacional para la Prevención de Accidentes en sü humanitaria labor. 

LA COMPAÑIA CUBANA DE CEMENTO PORTLAND 


MANZANA DE GOMEZ 334 
LA HABANA, CUBA 




CONECTARLOS? 

-se pregunta desorientado 

K- LISTO KILO WATT 

“Su Sirviente Eléctrico ” 


¿DONDE 


UNA INTERESANTE SUGERENCIA 

A LOS SEÑORES ARQUITECTOS 







I 



I 


La falta de un razonable número de toma -corrientes adonde 
poder conectar los numerosos utensilios eléctricos que tanto 
simplifican las labores en el hogar de estos dias, constituye un 
, serio perjuicio para la buena ama de casa. 

¡SUBSANE ESTA FALTA DE PREVISION 

EN SUS FUTURAS CONSTRUCCIONES! 

* 


h 

OFRECEMOS 

¿l los señores Arquitectos un va- 
lioso manual sobre ” Alambrado 
Eléctrico Interior 71 que acaba de 
editarse (en inglés) y que con- 
dene la más completa informa- 
ción sobre este importante tema. 

Escríbanos al Departamento 
Comercial, Monte y Egido o te- 
lefonee al A -7 241 para obtener, 
sin costo alguno, su copia. 


Al hacer ios planes de sus nuevas casas no olvide 
dotar a cada habitación de varios de estos indispen- 
sables toma -corrientes, asi como equiparlas con un 
alambrado adecuado que permita disfrutar de las 
infinitas comodidades que proporciona un com- 
pleto servicio eléctrico en el hogar. 

Su costo resulta insignificante comparado 
con los beneficios que de él se derivan. 

Cía. Cubana ae Electricidad 

cA las Ordenes del Público 



► 




